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Pocas Toeea han acudido los consejeros de 
la Corona a l com ido popular para buscar en 
«1 contacto con sus electores la fnersa imptil- 
aiva y  el asentimiento a sn actnación. Los 
tiempos cambian, y  una de lu  innovaciones 
qne e l progreso trae, ea ésta: la de qne el 
político ha de v iv ir  en permanente unión con 
el pueblo sano, para que, por su voz, llegue 
a la Cámara Begia el eco paro de las aspira­
ciones nacionales

Rindiéndose a este postulado los dos minis­
tros regionaliatas del actual Gabinete, apro­
vecharon la  coyuntura de un homenaje al 
gran patricio catalán P rat de la R iba para 
presentarse ante el pueblo baroelonés y  expo­
ner su conducta pasada y  sus propósitos para 
lo  porevnir. E l pueblo lee oyó con agrado, si- 
gnió con entusiasmo sua palabras, y  subrayó 
con ovaciones la  guía inteligente que traza­
ron para la  consecución de sua ideales. Fué 
ei acto un modelo de ciudadanía. Los discur­
sos dignos de los hombres que los pronunoia- 
ron; la  compostura propia de una qiudad, 
oomo Barcelona, maestra en las coastnmbres 
de la política moderna.

E l Sr. Ventosa, hombre preparado y  culto, 
espíritu depurado y  orador de fácil y  persua­
siva palabra, obtuvo un éxito notorio con su 
discurso, Presentóse oon la  noble sencillez 
que es su característica, y  razonó el tiempo 
que llera  al frente de los cargos oficiales. Con 
valenetía extraordinaria arrojó al rostro de 
los impugnadores de su gestión unas grandes 
verdades. No son los agricultores los que 
se quejan de sus medidas acertadísimas y  
justas, son los traficantes sin conciencia, 
aquellos que ven limitada su especulación, 
qne es ilícita, que es intolerable en los días 
que corremos.

Y  tiene razón. Con su orden, los agriculto* 
res ven perfectamente recompensado sujes» 
fuerzo y  au trabajo. L a  cortapisa ea sólo para 
e l que marcha tras los beneficios privando al 
pueblo de lo que ee base de an alimentación. 
E l Sr. Ventosa oyó aplausos en estos momen­
tos interesantes de au oración. Eran los cla­
mores de un país que veía en su ilustre pai­
sano a l defensor heroico del estómago popu­
lar.

E l ilustre ministro de Abastecimientos se 
ratificó ante loa suyos oon igual firmeza de 
ideales que siempre. Sus afirmaciones en este 
sentido fueron aeogidas con gran entusiasmo 
porque indicaban 1a permanencia en la  mis­
ma línea que antaño, aunque eu patriotismo 
los hubiere vinonlsdo, para bien do Cataluña, 
en la  política nacional. Por eso agregaba 
qne, oomo decía Cambó en Covadonga, él te ­
nía también fa ciega en el porvenir de Elspa- 
fia; pero no en una Espaüa sólo económica­
mente reconstituida, sino en una España en 
que todo pueblo v ivo  tenga libertad para des­
envolverse, en que Cataluña pueda llegar a 
la consecución de su autonomía, que venga 
con el set la consagración de su personali­
dad, y  en que el lazo qne la una no sea de co­
acción, sino de mutua confraterninad y  de 
mutuo respeto.

¡Noble aspiración la del Sr. Ventosa! En su 
fondo patriótico vibra el amor a este sotar, 
hoy en los umbrales de la  reconstitución y  de 
la  grandeza. A l leer las páginas de su discur­
so nos hemos sentido confortados, oomo 
igualmente a l repasar las palabras del insig­
ne ministro de Fomento, Nosotros que no es- 
amos afiliados a grnpo alguno de la políti-

t

ca, qae sólo atendemos a loa dos grandes 
idealte que embleman la Patria y  el Rey, no 
hemos podido por menos que emocionarnos 
al ver en labios del Sr. Cambó la  sincera nota 
del amor a España y  al Rey, qne son el sím­
bolo del orden y  de la paz interior.

E l insigne ministro de Fomento, recordan­
do aquel momento histórico, que tenemos 
nosotros constantemente en la memoria y  ea 
la  pluma, decía a su pueblo:

«Los que recuerden la  v iva  emoción que 
remaba en toda España en la noche del 21 de 
marzo, comprenderán que teníamos el deber 
de entrar ea el Gobierno aquella noche, y  loa 
que observan loa problemas planteados cree­
rán que no fué^por vanidad que aceptamos el

FRANCIA ABRAZA AL GENERAL FOCH

E l Presidente de la  República francesa abraza a l general Foch después de entregarte e 
bastón de Mariscal de Francia. Bien hizo el Gobierno en premiar con las más altas in­
signias miniares el talento de este soldado preclaro. Bien hizo M r. Poinearé en abraza?- 
le. N o  era éste el simple abrazo obsequioso del jefe del Estado, era el abrazo de Francia 
entera, agradecida, emocionada, al más hábil de sus capitanes, a l hombre que supo con­
ducir a su patria por los caminos de la victoria. E l pueblo francés, abnegado, mártir, 
heroico, rehaciéndose vigorosamente, sacrificándose hasta ¡o sublime, unido como ningu­
no para su propia defensa, empieza a cosechar el fru to  de su hondo sentimiento patriótico. 
Sobre Francia comienza a cernir sus grandes resplandores el amanecer de la victoria. F 
en un minuto de júbilo sin jactancia, de una alegría grave y  solemne, abraza a Foch, y en 
la persona de él, a todos sus soldados, a los que por ella dieron ¡a vida, a los que aún la 
ofrecen a pie firm e, a todos sus hijos, en fin , dispuestos a defender siempre la santidad

de la madre.

cargo, porque el que por vanidad lo acepte en 
talea momentcs da pruebas de su inconscien­
cia y  de su incapacidad absoluta.

>Poccs días antes Ue aquella fecha, en la 
conferenoia del Palacio de la Múéica Catala­
na, expuse mi opinión, la misma qae había 
expuesto al Bey, de que la  caída de España 
hacia la anarquía sólo podía detenerla la 
formación de un Gobierno oomo el actual; es­
talló la crisis, y  en su desarrollo, loe miemos 
que la  provocaron abrieron los ojos y  vieron 
que estábamos empujados hacia el abismo; y  
no pot los revolucionarios, ¡si no había revo­
lucionarios! ¡Si no se habían enterado de lo 
que pasaba!

»N o  había bandera de revolución; era aque­
llo  un relajamiento de todos los víocnlos que 
de los hombres hacen la colectividad; el egoís­
mo que anulaba todo sentimiento de solidari­
dad; el Gobierno desprestigiado y  sin ningu­
na coordinación oon los de abajo; era la anar­
quía. ¿Creerá nadie que yo  podía negarme a 
la fórmula que yo había propuesto? Ningiin 
partido puede exigir desús hombres repre­
sentativos que se envilezcan, porque entonces 
e l envilecimiento recae sobre todos. Aunque 
no hubiese dado la fórmula no habría opuesto 
dificnltódes, porque estaba seguro que de lo 
que iba a producirse en España, de no ooos- 
tituirse Gobierno, podía venir todo, menos 
e l triunfo de nuestros id ea l» , ya  que éstos 
oonstituyMi unacoeasana, v iva  y  su organi­
zación no puede asentarse sobre la  anarquía 
la  ruina y  la  miseria.»

Efectivamente. No era 11 revolución con 
todo su cortejo de injusticias lo que apuntaba, 
sino la tragedia anárquica con toda su secue­
la  de absurdos sangrientos y  de explosiones 
soeces. Era, acaso, el fin de España. Y  oomo 
ello no podía ser factible, los espiritas olari 
videntes rodearon al Trono y  ofrendaron a 1» 
Patria  un ejemplo de abnegación, que ella les 
devuelve a diario con e l deseo férvido de una 
permanencia en el Gobierno hasta el fin de la  
guerra.

E l Sr. Cambó repitió con iguales expresio­
nes de ardimiento su fe en España y  en su 
porvenir. Mostróse optimista y  para ello no 
tuvo sino que renovar ei recuerdo de la noohe 
histórica como base para el engrandecimien­
to si los hombres cumbres forjan un ideal co­
lectivo. Cataluña lo tiene y  lo quiere incorpo­
rar a la  vida nacionaL De ahí los afanes de 
aus hombres y  las luchas denodadas por su 
imposición razonable.
t  E l espíritu de loa discursos de los señorea 

Ventosa y  Cambó fué patriótico en grado su­
perlativo. Aparte las disquisiciones técnicas 
de su actuación respectiva, coincidieron en 
lo fundamental qae no era sino el servicio 
abnegado a Cataluña y  España. Todo el país 
había acogido sus palabras oon s in g u la r  
aplauso porque en ellas palpita la  clarivi- 
dencia y  el celo gubernamentales. Y  al loar­
las, ciertamente había pensado también que 
este Gobierno pacificador debe proseguir en 
BU puesto fomentando ese ideal colectivo y  
grande que todos loa pueblos necesitan para 
cumplir su razón de ser en ia vida y  en la  
historia...

A  los actos que lleva realizado el Gobierno 
de notablee, pnede incorporarse la  esencia do 
lo dicho por Cambó y  Ventosa, oomo una 
manifestación más del patriotismo qne de­
mostró el actual Gabinete en cuanto realizó 
hasta ahora.
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Cam paña ve rgo n zo sa
Ciertos plam ifeio» desaprensivos, qne nin- 

gona honra añaden a la ciase, de^otrican 
en nn libelo contra don Mariano de Foronda.

Claro es que la  autoridad moral del ilustre 
diputado por Cazorla eetá por encima de to­
dos los ataques, y  por alto qne quieran llegar 
las pedradas de la chusma, ninguna toca a la 
respetable personalidad del Sr. Foronda.

Pero no por eso debemos pasar sin protes­
ta esa campaña vergonzosa en contra de 
quien es el verdadero mantenedor del orden 
« i  Barcelona. Y  tanto nos indigna, que esta­
mos dispuestos a desenmascarar violenta­
mente a tales sujetos como en otra ocasión 
desenmascaramos a cierto individne, autor 
de una fechoría, de un «chantage» que Fo­
ronda perdonó generosamente.

Sirvan estas lineas de toque de atención a 
los interesados.

N E C R O L O G IA

DGD I I I M Ü I G H D E T E l i H
H a fallecido en San Sebastián D. Ricolás 

liuoa de Tena, hijo del senador por Sevilla 
D . Nicolás, y  sobrino de D. Torcnato.

L a  epidemia gripal ha arrebatado la vida 
a quien, en plena juventud, con gran inteli» 
gencia y  entusiasmo, colaboraba en la direc* 
oión de los negocios de su padre.

Era además el finado persona que con- 
laba con innumerables amistades y  símpa­
las.

Por pena tan honda, reciban nnestros ilus­
tres amigos D . Nicolás y  D. Torcnato Luoa 
de Tena y  familia el testimonio de nuestro 
pésame más sentido.

I eT islÍ iiíiía la paz
Ea ya un hecho reconocido el de haberse 

firmado el armisticio con los búlgaros, en 
condiciones tali-s, que puede decirse que Bul­
garia se ha entregado por completo, confian­
do en la  nobleza de los que eran sus enemi­
gos-

L a  impresión ha sido muy grande en todo 
el mundo y  mayor todavía en los Imperios 
Centrales, sobre todo en Alemania. E llo  se 
explica perfectamente, no sólo por las difi­
cultades que se aumentan desde el'punto de 
vista militar, que son miichas, sino por las 
derivaciones que algunos presumen, como in­
mediatas y  que pueden dar al traste con la 
sólida alianza que durante cuatro años ha,n 
mantenido vigorosamente unidas a Alemania 
y  Austria Hungría con'Turquía y  Bulgaria.

Que ese armisticio cabe sea el principio del 
fin de la guerra, no puede negarse. M ai nos 
parece que por ai solo sería poco para acele­
rar considerablemente el final, si los dos Im ­
perios Centrales se mantuviesen fielmente 
unidos como ha-ta ahora.

Sin dejar de reconocer la importancia del 
factor búlgaro en la contieuda, bueno será 
que no olvidemos que hubo un día en el que 
(08 aliados—como por antonomasia se deno­
mina ai grupo de la múliiple entente-per­
dieron la ayuda de Rusia, que firmó luego la 
humillante par de Bres Litowski, y  hoy mis 
11)0 no se está mny seguro sobre si aún volve­
rá a la  guerra al lado de los alemanes y  bajo 
•n mando; siquiera sea esto muy dudoso en 
nuestra opinión.

Por el juicio que de la situación actual de
la campaña tenemos formado, nos parece que 
lo hecho por Bulgaria tiene su mayor impor­
tancia eu lo que acusa. Esto i"? qne ninguna 
lie las cuatro monarquías de ese grupo está 
en condiciones de soportar el quinto invierno 
deguena.

Acaso ocurre lo mismo a los adversarios, 
peio entre ellos hay uno, que es el norteame­
ricano, que puede afirmarse, sin incurrir en 
hipérbole, que ahora ea cuando empieza ver- 
dadciameme y todavía el mismo ejército in- 
;léa es en buena parte nuevo. Sobre esa b a *  
Toch cuenta con excelei tes elementos y  su» 
Estados Mayore» pueden intentar las más 
atrevidas euipreaas.

Los éxitos del frente occidi ntal y  los re­
cientes de Oriente y  de Asia han repercutido 
profundamente en Rumania, deshecha por ol 
tratado de paz con loa Imperios Cenlralea, y 
no habrá este país de perder la oportunidad 
de mejorar su suerte por propio instinto de 
conservación y  más no habiendo reconocido 
sus antiguos aliados la paz a que sa v ió  obli 
gada a suonmbir por la defección de Rusia.

Loa intereasa opuestos de Turquía y  Bul­
garia respectos a  sus aspiraciones territoria­
les prometían problemas de muy difícil solu­
ción a! término de la  guerra. S i ahora siguen 
guerreando loe turcos—que ya se dice que hay 
sdicioB de que no—y  el final fuese adverso.

resulta indudable que al premio de la  sumi­
sión búlgara sería a costa de aquéllos.

Hay, pues, que resolver o pensar de antema­
no lo qne concierne a la Dobrudja y  a Cons- 
tantinopla, sin olvidar los intereses territo­
riales de Grecia, por otro lado y  en otras co­
marcas.

Y  ei de Oriente volvemos la vista a! frente 
occidental, Bélgica, Alsacia-Lorena y  las 
provincias por que suspira Italia, hoy en po­
der de Austria, constituyen problemas de 
mucha trascendencia para que la  paz sobre­
venga tan rápidamente como todos deseamos 
y  sin que, como generosamente 8« anhela, se 
pueda repetir una vez más la  clásica frase; 
¡A y  del vencido!

ftlitílmtilo ol SUIlillóii k  Prieio,
Don Millán Millán de Priego eetá recibien­

do innumerables felicitaciones por su eleva­
ción al cargo de oficial M ayor del Ministerio 
de la Gobernación.

To>los los funcionarios de provincias felici­
tan efusivamente a su jefe, y  parece ser que 
se trata de teetimoniar al Sr. Millán de Prie­
go, por medio de on banquete, la gratitud y  
la admiración que por él sienten todos lo em­
pleados del ramo.

'̂ Ei OSA E IN.IÜSTA
Las impaciencias de algunos mal avenidos 

oon la permanencia del actual Gobierno, to­
man muchas y  variadas formas para demos- 
trarse-sin  querer aparentarlo—, y  produ­
cir efectos en ciertos sectores déla  opinión. 

Del modo más raro que concebirse puede, 
se observa cómo determinados elementos pre- 
conizadores y defensores de ideales conoci­
dos—que no hemos de disentir ahora, ni hay 
por qué hacerlo—, que como secuela no ex’ 
plicable del todo daban como indiscutible y 
seguro el éxito de aquellos en quienes pus ie 
ron BUS simpatias absolutas, derivan boy ha­
cia una campaña tendenciosa e injusta, aoa 
BO más que por su propio convencimiento 
para* producir efectos en la opinión de la 
gente de escasos conocimientos y  sobrado im. 
piesionisme.
{¿Com o órganos caracterizados de tal cam­
paña cabe colocar, en primer término, k Ix i 
Gacela del Norte y  a Tm  Tribuna, de Madrid, 
qne pretextando la defensa de la  salud públi­
ca, han iniciado una actuación desagradabl

UN HERMOSO FESTIV A L  VASCO

EÍIPj,PlLMIOIII!l,«SlllOIIBSI!SIIEI!IIODIJ()

iS". M . él Rey in tra n d o  en la  finca  denominada Casa de Lam uza , que los señores m a r ­
queses de U rqu ijo  y de Bolarque poseen en L lod io , y en la  que se celebró u n a  llp ica

fiesta vasca.

Eu la  hermosa finca que los ilustres Marqueses de Urquijo posean en Llodio, obsequiaron 
a los Soberanos con una fiesta de típico carácter vasco. Tuvo esta como sello característico, 
la esplendidez de Jos Marqueses, tanta» veces puesta de manifiesto. Para a los Sobe­
ranos, se engalanó el pueblo con colgaduras y  artísticos arcos cubiertos de ^n  ’ »
fluca de los Sres. de Urquijo celebraron el almuerzo, asistiendo numerosos invitados. L n e ^  
hubo bailes vascos, v por la noche una magnifica ilummación a la ' ' f f  
también fuegos artificiales. Los Soberanos mostráronse muy complací ios oon la fiesta ofic- 
cida, y  los Marqueses de Urquijo dieron un día de gran regocijo a pueblo do Llodio,

y  alarmista, presentando la  aituación sanita­
r ia  de España oon tan negras tintas, que n »  
aabemos qué más podrían deoir, si el caso tu­
viese asomos de realidad.

Por fortuna, el bnen sentido de la  masa 
del pueblo español prevalece sobre el cúmulo- 
de exageraciones y  caen en el vacío esu  in­
culpaciones a las diversas autoridades civiles 
y  las de negligencia con que se obsequia al 
marqués de Alhucemas,

N i unas ni otras tienen el menor asomo de 
razón, y a  que desde el primer momento, an­
tes de que trascendiese al público, se han to* 
mado todas las medidas posibles para evitar 
la epidemia hasta donde es dable esto.

Pero si hubiese necesidad de demostrarlo, 
seria suficiente ese viaje a Medina del señor 
García Prieto para que todo el mundo reco­
nozca qne lejos de haber negligencia por por­
te del ilustre ministro de la Gobernación, lo  
que h «y  es nn interés vivísimo y  una activi 
dad grandísima para cumplir au deber, que 
le ha llevado hasta observar personalmente 
el modo cómo se cumplen sus órdenes y  se 
practican las deainfecoiones de los vagones 
I n que viajan los portugueses repatriados, 
que son los sanos, puesto que los enfermos 
son devueltos a Francia desde la frontera 
ain permitirles la entrada en España.

Las medidas tomadas por el Sr. García 
Prieto en Medina y  luego en Pozal de Galli­
nas, fundadas, no en referencias, sino en su 
observación personal, asesorado por el Ins- 
peotor de Sanidad, son garantía para todos 
incluso porque predica con el ejemplo, y  pOf 
ello no ba de faltarle la eficaz ayuda de sns 
subordinados.

E l señor marqués de Alhucemas sigua con 
toda atención el desarrollo de la actual epi­
demia enJEspaña, procurando se envíe perso­
nal facultativo y  medicamentos y  cuantos 
medios sean necesarios para combatirla allí 
donde haga falta, y  adoptando todas las 
medidas de rigor que permiten loa compro­
misos internacionales en materia de sa­
nidad,.

En punto de tan primordial interés— se­
gún su propia declaración—, está decidido a 
inspeccionar personalmente todos los servi­
cios, sin que le preocupen distancias ni mo­
lestias, pues quiere ante todo cumplir lo que 
estima un deber en orden a  la normalización 
del estado sanitario, perturbado por la actual 
epidemia de gripe.

Quien así o lra  y  se expresa tiene derecho 
a la confianza de todos los españoles, no sólo 
por sí—con merecerla ilim itada—, sino tam­
bién porque la tranquilidad general en mate­
ria tan importante excluye habilidades polí­
ticas, en las que se utilizan maniobras mal 
encubiertas y  se procuran alarmas tenden­
ciosas e injustificadas.

Conste asi.

Protestamos.
Con toda energía protestamos de la cam­

paña insidiosa de que viene siendo objeto 
nuestro querido amigo el ilustre director de 
i .v  Acción, D. Manuel Delgado Bárrelo.

L a  historia periodística de Deigedo [Ja­
rreto y  su in tachable honorabilidad le hacen 
aoret-dor a los mayores respetos, y  el a ten er 
contra an prestigio es tarea inútil de envidio­
sos o desocupados.

Creemos que esté claro.

G ru po  de arrstocrdtieos rouctírrenfí* a  Ui fiesta, vestidos con ^  Üpicos tr.-jes de los a l­
deanos vascos, .nm ienao élbacaXao a  la  vizcaína.

Nuestro embajador en Viena.
Ayer falleció en Viena. despuéa de larga 

dolencia, el embajador de España.
D . Antonio de Castro Oasaléiz pe^neofa  

a la carrera diplomática desde l?7fi, en la 
qne ingresó a loe veinte años, desempeñando 
su primer puesto como agregado de la emba­
jada de España en el Vaticano. Fué.sucesi­
vamente , secretario de segunda c la ^  ea 
América Central, en el ministerio, ministro 
residente en Caracas, agente diplomático y  
cóaeul general en E l Cairo. En 1903 fné nom­
brado secretario de Eatado, hasta-pasar al 
Q.iirinal en 190.5 en calidad de embajador

El ilustre finado era gentilhombre de cá­
mara, académico de la de Ciencias Morales y  
Políticas y  poseía, entre otras múltiples con- 
deooracioaes, la cruz de gran oficial de la 
Legión de Honor y  laa grandes cruces de 
Isabel la  Católica, la Corona de Hierro, da 
Austria, y  la de San Mauricio y  San Lázaro, 
de Ita lia .
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E L  M U N D O  F I N A N C I E R O
U n c a r á c t e r  b ilb a ín o

Ejemplo ̂ voluntad
Escríbimot estas palabras pensando en don 

Jnlio de Irezábal, cnyo nombre, harto cono­
cido en el mundo bancario, constitaje en la 
región bilbaína una gran autoridad.

Un carácter es, y  nn notable ejemplo de 
volnntad. A  ésta lo debe todo, a sn esfuerzo 
continuado, a su perseverancia infatigable. 
Julio de Irezábal es de esos hombres que cre¿ 
Bilbao como una muestra de sn raza fuerte.

Frente a la  mesa de redacción tenemos un 
gran retrato de Irezábal. En sn gesto firme 
e inteligente, en su fisonomía abierta, expan­
siva, vemos reflejada esa actividad, esa fuer­
za, esa inteligencia que llevaron a Julio de 
Iresábal a las onmhres del éxito.

E l Banoo Vasco, creación suya, es una 
prueba elocuente de los arrestos de Irezábal 
en el mnndo financiero. Joven, entusiasta, 
laborando sin tregua, los negocios banoarios 
de Irezábal tomaron en muy poco tiempo in­
cremento enorme, hasta el punto de que el 
Banco Vasco es hoy una de las primeras en­
tidades del ramo, merced también a la get

BANCO ESPAÑOL DE LA ISLA DE CUBA
O llU ldeitlIS !. O F l i ' l N . l  P R l . M I P A L :  A t i C I A B ,  S I  T

sveintaiKiLES:
Habana, Egldo, 2.-Haba- 
na, Galtano, 134,-Haba- 
na, Balascolain, 24.-Ha- 
bana, Mont‘ , 202.-Haba- 
na Oiicioa, 42. -Habana.
Prado, 124.-Habana, Nep- 
itino, C4.-Habaoa -esqui­
na de Tejas (A ve. AUxi- 
rao Gómez, 40’  .Cien- 
fuegos.-«'o!ón,-Cruces 
Yaguejay Sama Clara.
Ranchueio.-Mayarí.-Cle 
go  de Avila-Rem  dios 
Holguin . - Encrucllada.
Placetas.-Maiianao.-Sa-

gua la Grand C la v e l: L IB B E R S 'S  W E S T E K j

S 3 . H A B A J T A  CijIttI: h M  S m W L N  
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Unló:i de Reyes.-San 
ago de Cuba.-San An­

tonio de os Baños.-Vlc 

loria de I s Tu n is .-C if. 
denaS'-Camagüey.-L-- 
□¡ijuanl .-Pinar del R io . 
Guanldnamo.-Balabanó. 

Matanzas.-Palma Sorla- 
n o C a i b a t  l in . -  Manzu- 
nilIo.-Nuevitas.-Artemi­
sa. - Bayanto. -  Morón. 
Bañes.-Stnctl Spirllus. 
C a b a l g u a n .  -Jigney 
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ante.
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LA M UNDIAL
(LlPlTAL SO-'IAL: 1.000.000 de pesetas suscripto.-504.23S pesetas desembolsado. 

A u torizada  p or Reales órdenes de 8 de Ju lio de i909 y  1.'* de A b r il de i912 

E F E C T U A D O S  L O S D E P O S IT O S  N E C E S A R IO S
Seguros m utuos de vida: S u p erv ivenc ia , P rev is ión  y  A h orro . 

S eguros de ganados: R ob o , H u rto  y  E xtrav ío .
Aprobado por la  Com isarla genera l da Segaros.
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SOCIEDAD A N O N IM A  DE SEGUROS 

D o m ic ilio : M A D R ID , A lc a lá , 17.

!

- ¡BANCO VASCO:-
B  I  B  A  o

Capital: 5-000.000 de pesetas.

Prestam os y  créditos en cuenta corrien ie  con  garantía  de | 
va lo res .—G iros.—Descuentos.— N egoc iac ión  de letras.—Guen- -  
tas corrientes con  aliono de  interés.—Im posic iones a  plazo fijo. I 
Ordenes de Bolsa, sin com is ión .-A cep tac ion es  y  dom iciliaeio- I 
nes.—Cartas de crédito.—Ordenes telegráficas. -C a ja  de A h o ­
r r o s —Cam bio de m oneda extran jera y . en  genera l, toda clase 
de operaciones bancarias.

e H J A  D E  A H O R R O S

Las im posiciones que se verifiqu en  durante e l año 1918 dis 
frutarán, adem ás del interés de ^,QO por lOO, de una participa­
ción proporcional de 5  por lOO en las utilidades líquidas del 
Banco durante los c inco prim eros años de la fundación de) 
m ismo.
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Ámorebíeta, Dorango, Gueraics, Bermeo, Plencia j  Csstro-ürdíales

tión de su director-gerente, el reputado lite­
rato D  Julio Carabíaa.

La  intervención de Jnlio de Irezábal en ca­
si todoe los negocios banearios bilbaínos, en 
los qne se requiere su colaboración como ele­
mento indispensable para el triunfo, hace que 
la figura de este gran financiero crezca de día 
en día, prometiendo llegar en pocos aflos a la 
altura poderosa de un Martínez de la Riva, 
de nn Sota...

Y  ouando a ta l engrandecimiento llegue, 
podrá decir con orgullo Julio de Irezábal; 
«Todo lo debo a mí mismo... Todo fné obra de 
la voluntad y  del trabajo».

Banco de España.
Desde el día 1.® de octubre próximo se pa. 

garán los intereses de vencimiento de dicho 
día, de los valores que a continuación ee ex­
presa:

D EU D A A M O E T IZ A B LE  A L  4 PO R  100. 
Talones de facturas presentadas eu la Direc­
ción general del ramo, hasta el número 425.

Idem de títulos amortizados hasta el nú 
mero 9.

DEUDA P E R P E T U A  IN T E R IO R  A L  4 
por ICO.—Talones de facturas presentadas en 
la citada Díreación, hasta el número 2-175.

Idem de Inscripciones nominativas núme­
ros 1 a 24, 28 a 72, 74 a 79, hl a 86, 88 a 90« 
92, 94, 9.5, 97, 99,100,104 a 107, 109,110, 112' 
114, 117, 121 a 126, 128, 130, l.Hl, 132 y  151 
a 1.141.

Los talones correspondientes a los números 
sucesivos de las expresadas dos clases de 
Deuda ®e pi-garán a medida que se reciban 
ios avisos de la citada Dirección.

Asimismo se pagarán lo j intereses de igual 
vencimiento da dichoe valores a los qae los 
tengan depositados en este Banco.

Madrid, 28 de septiembre de I9 l8 ,— E l Se­
cretario general, O . B l a n c o - R e c io .

El Banco Hispano
ámericanoen el Brasil

Según leemos, la Cámara de Comercio 
Española en la capital de la República bra­
sileña, gestiona acerca del Banoo Hispano 
Americano que establezca en aquel país una 
Snoursal, a fin de favorecer las relaciones 
mercantiles entre el Brasil y  España, faoi« 
litando las operaciones de los numerosoe co­
merciantes españoles qne allí tienen casa 
abierta.

SM¡ediiillulleriiileliolriiióii.$.l.
Se ha.conetituído recientemente en la Ciu­

dad Condal esta Sociedad mercantil anóni­
ma. Capital: 9,000,000 de pesetas, represen­
tado por 2 000 acciones preferentes, y  otras
2.000 ordinarias, ambas de 5(KI pesetas cada 
una.

Habiendo establecido su despacho en la 
calle de Aragón, número 309, ee dedicará a la 
adquisición, explotación y  negociación de 
toda clase de minas de hulla, lignito y  cual­
quier otro mineral que estime oportuno.

I — 1 t  « I ; - ,  * - . ! • -
/

Una Compañía de Navegacióa 

Híspaoo^Danesa

toSe ha creado en Copenhague una Sociedad 
de comercio y  navegación, bajo la razón so­
cial da Compañía Hispano-Trasatlántica, 
con domicilio principal en Barcelona. La  So­
ciedad Trasatlántica Danesa está interesa­
da en el negocie.

INTERVIU INTERESANTE

Un Palacio  Real 
en B arce lona

ha  Yariffuard'a, de Barcelona, publicó 
recientemente una interesante interviú, cele­
brada por uno de aus redactores con nna alta 
personalidad que en la Ciudad Condal se
e.icontraba oon motivo de la estancia da 
Su Alteza Real la Infanta Doña Isabel de 
Borhón.

En la conversación sostenida entre el pe 
riodiata y  e l palatino (el colega hace constar 
que quien habla era persona que desempeña 
alto sargo en la  Corte) interesábase el pri­
mero por averiguar qué había de la anuncia­
da visita del Monarca a Barcelona, y  del ru­
mor que con insistencia comenzara a circular 
respecto al proyecto de construir, para el 
R ^ ,  un Palacio digno.

Y  el interpelado expresó au creencia de 
que ei Barcelona contase con nn edificio qne 
no fuese lo que es el Palacio Real de Madrid, 
pero sí la  casa del primer ciudadano español, 
el R ey  y  las personas de au augusta familia 
pasarían temporadas invernales en ia capi­
tal catalana, como la pasan en Sevilla o 
•Santander; pues, en su opinión, era el único 
ohstáenlo para que Don Alfonso no visite 
con más frecuencia ia Ciudad Condal.

Respecto al rumor del próximo viaje del 
Monarca a Barcelona, el repetido personaje 
cuyas impresiones recoge L a  Vanguardia 
afirmó que Don Alfonso tenía grandes deseos 
de realizar esta visita, y  en prueba de ello 
relató la siguiente anécdota:

«En los últimos días de agosto, saliendo 
los Reyes del Palacio de ia Magdalena para 
dirigirse al campo del Polo con algunos du 
sus íntimos qne ios acompañaban, detúvose 
ante ellos el coche en el que salían de paseo 
S. A . R. el Pvtaoipe de Asturias con su her­
mano el Infante Don Jaime. L o » Reyes oon- 
vewaron un momento oon ambos, y  ouando 
a l despedirse ei Príncipe de Asturias recor­
daba a la Beina qne al día eigniente salían 
hacia Covadonga, e l R ey  le contestó: «P r i­
mero a Covadonga, y  despnea a Barcelona».

A l llegar a este punto del diálogo, nuestro 
amable confidente, requerido por DO pocae 
personas que le aguardan, se despide de no- 
so tiO B  con esta última y  espontánea manifes­
tación: «Crea uetad que yo, que me siento más 
catalán y  máa barcelonés cad* dia, varia con 
inmenso gusto qne lo qufi es hasta ahora un 
proyecto se llevara pronto a efecto, en prove­
cho y  beneficio de estahermoanoiudad.»

Que decir tiene que la iniciativa, no ha 
mncho tiempo propagada, y  diferida más tar­
de por causas y  razones que desconocemos, 
de construir en-B»rcelona'un Palacio Real, 
habría de suponer para nuestra ciudad una 
decisión no ya  tan sólo acertada, sino tam­
bién provechosa. Sí hnho algún momento 
propicio para ¡lavarla a cabo, é«ts es siu duda 
el más indicado, ya  que el plazo de duración 
de la guerra nos da tiempo para qne al in i­
ciarse los trabajos organizadores de la futura 
y  grandiosa Exposición de Industrias Eléc­
tricas qne aquí habrá de celebrarse, diera ya 
fin la  obra de la nueva y  real residencia.

Existen los elementos para ello, y  tas v o ­
luntades han de mostrarse unánimes en ad­
herirse a este movimiento. Hágalo la  ciudad 
o háganlo ios ciudadanos, para el caso da lo 
mismo: siempre será Barcelona quien aloe su 
voz para realizar este alto cometido. Tene­
mos dos m.nistros catalanes, que cooperarán 
oon entusiastuo a ouanto se haga en tal sen­
tido.

Tome quien quiera y  deba la superior direc - 
ción de la iniciativa, pero que no se desapro­
veche el momento ni la oportunifiad qne se 
nos brinda para hacer llegar hasta el R ey  la 
ofrenda de nuestros leales sentimientos hacia 
BU augusta persona.»

Y  añadió el interlocutor:
Desde luego, Barcelona no sufrirá pennicio 

alguno con imponerse eete sacrificio. Por el 
contrario, ello vendría a completar en ya  re­
conocida importancia. Y  por ser en clima 
harto más benigno y  apaciÚe que el de Ma­
drid, los Reyes pasarían aquí sin duda una 
parte d e l invierno, al igual qne lo hacen 
ahora en Sevilla. Además no es aventurado 
suponer que, contando ya  con una adecuada 
residencia, vendrían asiduamente a Barcelo­
na todas las demás personas de la Real fam i­
lia, desde ta Reina madre hasta los Infantes.

—¿El Gobierno pondría algún inconvenien­
te si se tratara de llevar a realización este 
proposito?

— Ninguno, absolutamente n in g u n o ; y  
buena parte del Gobierno son ustedes mismos, 
pnesto que en él figuran dos ministios cata­
lanes. Por el contrario, tengo la convicción 
de que en las esferae oficiales habría de ha­
llar tal proyecto la m is siaoera'simpatía. Y o  
oreo que seria uu error tratar de construir 
aqui un palacio, émulo del de Madrid; la obra 
además de suponer un enorme coste, se haría 
interminable.

El Palacio Real que secronstruyeraen Bar­
celona tendría que ajustarse a un plano mu­
cho más sencillo, mncho más económico y 
mucho más rápido. El de Madrid será siem­
pre el palacio del Rey de España; el de B ar­
celona debiera ter el palacio del primer ciu­
dadano de la  nación.

Ayuntamiento de Madrid
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¿CRISIS TOTAL?
L a  p ra n ia  de  la  m a fian a  da oom o 

n o y  p ro b a b le  la  d lm ls ldn  d e l G a b in e ­
t e  de  n o tab les . H oe r e i ls t lm o s  a o rea r ­
lo .  Jn sgam os qne la s  b o ra s  p o r  qne 
a tra v ie sa  S sp a fia  req u ie ren  Ind tspen - 
sab iam en te  la  p erm an en o la  de este 
G ob ie rn o  b a s ta  qne oam p la  sn p r o g r a ­
m a p  re sn e lv a  lo s  g ra v e s  p rob lem as  
p en d ien tes . A s i  lo  m anda, a s i lo  o x lg e  
e l  p a tr io t ism o , y  esta  es v o z  qn e  no 
pu eden  d e s o ír  lo s  o e n s e je ro s  do fa  C o­
ro n a . P o r  es ta  ra zó n  nO qu erem os 
c r e e r  que n in gú n  m in is tro  p ien se  en 
p o n e r  a l T ro n o  en e l  tra n ce  de una 
c r is is , dadas la s  o lrou n stan o la s  aotns- 
les . X a d a  m is  d eo im os b o y , n ada  m as 
p od em os  d so lr . Cuando sea n eo ess r lo , 
b ab  arem os.

EL SOBERAIMO
II pf E l ¡K trle o fic ia l de ayer acerca del es­

tado del M on a rca  dice: «S . M . pasó la  
ú ltim a  noche descansando. H a  exp eri­
m entado g ra n  in s o r ia  en h* localiza­
c ión  la ríngea . L a  erupción  d ism inuye  
lentamente, sifjwiendo su curso norm a l.

l a  tem peratura: 37° p o r  la  m añana  
y  37 ° p o r la  noche.»

E l  tiU im o telegram a de S a n  Sebas­
t iá n  añade: * t l  doctor M ou re  subió a 
M ira m a r  esta m añana, a las nueve y  
m edia , p a ra  v is ita r  q  S . M . e l Bey.

A l  regresar a l hotel C ris tina , d ijo  el 
doctor M ou re  que encontraba b ien a l 
M on a rca , el que descansó toda la  no  
che, du rm iendo m ás que de ord in a rio .

A gregó que el Bey está m u y  a n im a ­
do y  que la tem peratura m á x im a  fu é  
de 37 grados.

E l  ilus tre  m édico sa lió  m uy  satisfe­
cho de la  cám ara  re g ia .»

H a cm ios  los m ás fervientes votos p o r  
e l rá p id o  y  to ta l restablecim iento de 
n u es^o augusto Señor.

C H I L E  Y E S P A Ñ A

D I S K TI

J i ü i  m w m  B L i
E l 18 de septiembre celebró Is. República 

de Chile la fecha de au independencia, fecha 
glorioaísima que v ive en el corazón de todo 
chileno y  qne con tan alta elocuencia supo 
cantar Alonso de Ercilla.

Desde 1810 hasta hoy. e l lejano pai'e aus 
tral ha recorrido una existencia progrMiva, 
más firme cada vez. y  siempre noble. Cana 
de guerreros, Chile tiene una hermosa hiato-

E l m in is tro  d e  C h ile  e n  E sp a ñ a .
Don Joaquín Fernández Blanco, ministro 

de Chile en España, es una figura xelevant 
de la política de aquella República; orador 
emínei:te, hombre cultísimo, de grandes do­
tes diplomáticas y  macha experiencia, su 
designación para representar en España a 
Chile fué nn acierto indudable dei Gobierno 
chileno.

Im p os ic ión  de la  C ruz del M érito  m ilita r  chileno a los generales Fernández L la n os  y 
Aranaz, y los invitados a l acto de la  im posición  de la  C ruz del M érito  m ilita r  chileno a

dichos generales.

[| Ptíiiti|ie I los lÉntes on Hodriil.
A yer mañana, en tren especial, llegaron a 

la corte los augustoa hijos de los Reyes.
En el andén de la estación del Norte espe­

raban a 8S. A A . la  Infanta doña Isabel con 
su dama particular, la  señorita Bertrán de 
L is, y  la esposa del Infante D. Fernando, du­
quesa de Talayera, con la condesa de Mira­
sol.

También estaban: el jefe del Gobierno, señor 
Hanra; ministro de la Gobernación, marqués 
de Alhucemas; capitán general de la  región, 
Sr. Aguilera; gobernador militar, Sr. Rome­
ro Bienointo; gobernador civil, Sr. López Ba­
llesteros; director general de Seguridad, se­
ñor La  Barrera; coronel jefe del Cuerpo, señor 
Sánchez; teniente aloalde dei distrito, en re­
presentación de D. Luis Silvela, y  varios fun­
cionarios de la  Real Casa.

A  lasdiez y cnarto llegó el tren a la esta­
ción, y  descendieron del coche-salón los re­
gios viajeros, asompañados de su alto séqui­
to palatino.

É l primogénito de SS. MM. y  sus herma­
nos besaron a la  Infanta dofia Isabel y  saín- 
daron a todos los presentes.

Acto seguido se trasladaron SS. A A . a Pa- 
iacio en tres landós abiertos, precedidos de 
caballerizo y  correo gabinete.

En el primer coche tomaron asiento el 
Principe de Asturias y  el Infante Jaime, 
oon sus profesores los señores Loriga  y  An- 
telo.

Ocuparon el segundo carruaje las Infanti- 
tas Beatriz y  Cristina, con sus ayas la con­
desa viuda de los Llanos y  la condesa del 
Puerto.

En el último coche iban loa Infantitos Juan 
y  Gonzalo, con e l médico de la  Real cámara, 
doctor González-Alvarea, y  la «nurse» de 
servicio.

Sus Altezas, que realizaron un fe liz  viaje 
desde San Sebastián, llegaron sin novedad al 
Palacio de Madrid, donde fneron lecibidos 
por el intendente de la  Real Casa, conde de 
Aybar; el segando jefe del Cuerpo de Alabar­
deros, general Sonsa; el coronel E iorriaga y  
loe altos empleados palatinc®.

£1 numeroso público que se había congre­
gado frente a la  Puerta del Principe tributó 
una cariñosa ovación a los augustos hijos de 
los Beyes.

ria, que Diego de Rosales, entre otros, ence­
rró en las paginas de un libro.

Durante un siglo de independencia, ha 
sido Chile la  República americana que ha 
disfrutado de una paz más duradera. Las 
revoluciones no logreron arraigar en ella, 
de ahí qne la administracoión del país haya 
sido cada día más próspera.

E l alma chilena es esforzada, virtuosa, su­
frida. Acomete toda empresa con valentía 
y  procede oon hidalga generosidad. Pero el 
chileno es sobrio, laborioso y  callado.

L a  República de Chile ee una de laS más 
sabiamente legisladas. En su Constitución se 
conviene que es indiscnttble la República, su 
Gobierno popular y  que el Poder legislador 
resida en el Congreso nacional. Se establece 
asimismo la libertad de imprenta, culto, en­
señanza, reunión y  también libertad para 
recorrer, sin permiso de nadie, el territorio 
nacional.

Ocupa actualmente la  presidenoia de la 
Repúwioft chilena el 8r. D. Juan Luis San- 
fuentes, político de altura, inspirador del 
Gobierno desde algunos años antes de ser ele­
gido para el supremo cargo.

E lS r . Sanfuentee, hijo de otro gran políti­
co, que además fué historiador y  poeta de 
talla, ea una gloria del foro. Diputado desde 
muy joven, su vida política ha sido una serie 
no interrumpida de triunfos,

En 1900 obtuvo la jefatura de la  agrupa­
ción liberal demooi ática. Poco después in ­
gresaba en el Ministerio para desempeñar la 
cartera de Hacienda.

Fué después senador durante cinco perío­
dos consecutivos y  consejero de Estado.

Demandando la política do Chile nn Go­
bierno verdaderamente activo y  enérgico, 
subió al Poder el Sr. Sanfuentee.

Su gestión presidenoial es admirable. P ro ­
curó, ante todo, obtener economías en el pre­
supuesto, buscando el equilibrio del erario. 
Ha logrado una considerable alza en el cam­
bio comercial, el progreso de la Marina 
mercante y  otros mucho# beneficios, consi­
guiendo asimismo que Chile observase una 
neutralidad perfecta.

Celoso guardador del prestigio m ilitar, el 
Sr. Sanfnentes dedica también eus esfuerzos 
la  mejoramiento del Ejéroito y  la  Marina, y  
ateste objeto salen a l extranjero numerosas 
Misiones militares chilenas en busca de pro­
gresos.

Chile tiene en la  persona del Sr. Sanf nen­
es a uno de sus políticos más preclaros y  de 
sus Presidentee mejores.

L a  labor de este hombre ilustre tiene sn 
premio en la unánime gratitud del pueblo 
chileno.

A l  dedicar hoy nuestra atención a aquella 
República noscomplaoemos en consagrar este 
elogio a su Presidente como un homenaje.

L a  gestión del Sr. Fernández Blanco no 
puede ser más beneficiosa para las relaciones 
de Chile con España, y  por ello merece la 
pública alabanza.

£1 disonrso que el ministro de Chile hubo 
de pronunciar en la  Iiegación y  qne más ade­
lante reproducimos, es un modelo de oratoria, 
arte y  sentido patriótico.

En la  le g a c ió n  d e  C h ile .
Queriendo el Gobierno chileno premiar los 

muchos méritos de nnestros generales, seño­
res D  Ricardo Aranaz é Izagnirre y  don 
Francisco Fernández Llanos, les ha concedí. 
do la  Cruz del Mérito militar chileno.

E l acto de la imposición, se ha celebrado 
en la legación de Chile con j^ran solemnidad. 
E l miniatro de aquella república en España 
pronunció un hermoso discurso qne a conti­
nuación reproducimos Dicho ministro y  el 
general Brieva, chileno, jefe de la misáón mi­
litar, qne llegó a Espafia en via je de prácti­
cas, impusieron la cruz a los generales espa­
ñolea.

Fué un acto simpático, revelador de las

fraternales relaciones que unen a España con 
la República chilena.

He aquí el discurso del ministro:
«Señoras, señores;
A llá  en la  parte más austral dei Océano 

Pacifico, y  bañada por sus aguas en una ex­
tensión de cerca de 40 grados, se encuentra 
la República de Chile, pequeña por el número 
de sus habitantes, pero grande por sus rique. 
zas y  virtudes, muy grande por su amor a la  
libertad y  su respeto al derecho.

Vivimos sus hijos hondamente enamorados 
de ella, de tal manera, que cuando lejos de sus 
fronteras ós encontréis con alguien que se lla ­
me chileno y  que no se sienta oomo electriza­
do al solo recuerdo de la patria lejana, creed, 
me: ese no es chileno. Que ya  lo dijo, un dis­
tinguido polfticojespañol; «Con la  madre y 
con la patria, con razón o sin ella».
~"Pu68 la voluntad de mi Gobierno y  los ex­
cepcionales merecimientos de los señores g e ­
nerales D. Ricardo Aranaz e Izaguirre y  don 
Francisco Fernández Llanos me han depara - 
do en ¡este dia la gran^sastifaoción y  la alta 
hoDia de colocar sobre el pecho de estos dos 
altos y  distinguidos jefes del Ejército ecpañol 
la  condecoración «A l mérito», que Ch ileno 
otorga oon frecuencia, antes por el contrario, 
en mny señalados casos.

Cumplo también oon otra obligación gra tí­
sima; expresar al Gobierno y  al Ejército es­
pañoles los agradecimieiitoB más sinceros por 
las atenciones de que han heoho objeto á los  
jefes y  oficiales del Ejército chileno, quienes, 
deseosos de aumentar sus conocimientos, han 
venido aqni, donde la GÍencia y  el arte mili- 
cares alcanzan tan alto grado,

Hago votos, señores, por que vayan y  ven­
gan representantes de laa diversas institucio 
DOS de España y  Chile, especialmente hom­
bres de negocios, ya  que es el comercio, al fin 
y  al cabo, el que estrecha relaciones y  cultiva 
afectos oon mayor eficacia.

Ojalá me fuera dado, cnando llegue el día 
de regresar a mi patria, contemplar la ban­
dera sobre el barco qne me lleve en carrera 
establecida de la Península al Pacífico.»

Calurosas alabanzas premiaron el diaoursn 
de D . Joaquín Fernández Blanco. L a  esencia 
de sus palabras bien claramente expresa la  
cordialidad con qne el país representado por 
el ilustre orador, mira a España, y  el fervien­
te deseo de intensificar la comunióu de ambos 
pueblos en todas las manifeetaciones posibles, 
especialmente en el comercio, ya  que las rela­
ciones eepirituales no pueden ser más es­
trechas.

Las generales españoles Sres. A ranáz y Fernández l la n o s , después de haberles s ido im ­
puesta la  Cruz del M érito  m ü ita r chileno p o r  el m in is tro  de esta República y  d  general- 

Brteva, je fe  de la  M isión  m íitfor, con m otivo del v ia je  de prácticas  de esta M is ión .
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LA MONARQUIA,, EN ZARAGOZA
Zaragoza se prepara a celebrar bus tradi* 

cioaalee fiestas, fton tnn famosas, tan conoci­
das, qne do bac menester encomio. La  Virgen 
del Pilar, la comunmente llamada Püaríca, 
congrega todos ios afios en la capital de 
Aragón a mnltitud de forasteros que acuden 
a visitar la sagrada imagen y  a divertir el 
tiempo durante los feativalee. £atos son 
magníficos, como se acostumbra cn la  simpá­
tica tierra aragonesa, en este solar de la ni- 

• dalguía y  la nobleza, qne parece el corazón 
de España Atraídoe por el renombre de estos 
feetivales, loe devotos ds la i'ilariea, los 
amantes de la hermosa ciudad zaragozana 
acuden a ella. Y  durante esos días cobra un 
aspecto bullicioso poderosamente atractivo. 
Sus calles rebosan de gentío, sua teatros se 
llenan, toda clase de espeotácnloa »e ve con­
curridísima. Z a r^ o za , alegre y divertida de 
maestra entonces a lúa ojos de propios y  ex- 
traSos como una de las capitales más anima­
das de Eapafia.

'^ r ir ís io flÉ L o '^ ’
Don Julián Alberto Cer zuela y  Alegre, 

actual a'oalde de Zaragoza, ea una brillante 
personalidad de la región aragonesa.

No e-alcalde de Pea l orden Debe el pues­
to a la voluntad de los concejales, esto ea, al 
voto unánime de quiene- reconocían méritos 
singulares para ocupar la preeideneia dei 
Municipio.

No deseaba el cargo e l íeñor Cereznela. 
pues contra su voluntad lo aceptó. Sa ideal 
no es la política, sino seguir trabajando en 
su bufete, que es uno de los mejores de Zara­
goza.

J). JuHárj jA lb a tfe  Carezutia .
A lco ld sd a  Zaragoza.

Licenciado en Derecho y  doctor en Filoso­
fía  y  Letras, el señor Cerezuela lleva vein­
tiocho años ejerciendo ta profeaión, cada día 
con más cariño y  eotnaiaemo.

Ee ahogado de ia  Junta provincial de Be­
neficencia, que obtuvo por concurso, hace 
más de n oeve afios, siendo ministro de la Go­
bernación D . Juan de La  Cierva, y  ba aido 
nombrado y  reelegido dos veces para el cargo 
de diputado de la  Junta de Gobierno del Co­
legio de abogados,

Ites grandes dotes intelectuales del señor 
Cerezuela y  en mucha voluntad hacen que 
desempeñe brillantemente la Alcaidía, que si 
siempre es misión difícil, lo es más en los ac­
tuales momentos.

Secunda sn gestión el Municipio zaragoza­
no, donde se trabaja con g ian  cariño y  donde 
se administra con austeridad.

A fable y  caballeroso el señor Cerezuela, 
cnenta con las simpatías y  la admiración ge­
nerales.

Trabajador infatigable, ha desempeñado 
varios cargos, siempre con el mayor acierto 
y  mereciendo unánimes elogios. Entre otras 
cosas, ha sido vicepresidente de la Diputa­
ción provincial, representando at distrito de 
Caspe Pina.

Durante la  conmemoración de los Sitios 
era tercer teniente alcalde, trabajando sin 
descanso y  con gran entusiasmo como prmi- 
dente de la Comisión de Hacienda.

En esa misma etapa, y  con su más decidido 
concurso, se llevaron a cabo la supresión del 
impuesto de Consumos y  ia oonstrnocióu de 
los depósitos de agua, que constituyen un in­
greso respetable para el Ayuntamiento.

En la actualidad es presidente de la Comu­
nidad de Municipios aragoneses, de la insti- 
tnción benéfica «L a  Candad», de la Junta de 
Sanidad, como delegado del Colegio de Abo­
gados y  Junta de espectáculos.

Tamuién preside la Junta para la conme­
moración de la Reconquista de Zaragoza, 
que se celebrará e l año próximo

Como presidente de la Junta local de Re­
formas sociales, también ha desarrollado 
una hrillante gestión, sirviendo como media-

Mm-hns dificultades se opusieron esta 
vez a ! logro de sus propósitos, pero la ac­
tividad y  «HnpOteíicia del Sr. Borderas 
w-n íirmas capaces por sí -iolas de vencer 
icrg moycM-es ob-stáculoa. Y  merced a  la 
Comisión y a  su digno presideolc, los {fes­
tejos de eete año serán de' h> m is  viatoso 
y  ameno qufe se ha visto en Zaragoza.

1). Basilio Paraíso.
He aquí a  un gran aragonés, hombre de 

personalidad preeminente, español meri- 
lísimo, que -en cuestiones nacioníUeg ea una 
autoridad y  en Ai'agón una figura v ^ e -  
ruda.

Basilio Paraíso, enamorado de su lienvi, 
hace por ella  cuanto puede. Para  ella  son 
todns l«>i eneigías de su espíritu, todos loa 
tui]^'.>rfs d© su iiileljgencin, todas las te­
nacidades d<’ su énorine voluntad.

Si para cnulquicr noble empresa en pro- 
vich f. de E.spaña pufteé contarse siempre 
con el concurso valiofa'simn de Paraíso, 
'•uando s© trata de ia patria chica esei con­
curso Cs aún má.s cwido. má« fervoroso, 
más decidido.

Padre de numerosa® iniciativas, Basilio 
Paraíso laboró ya  mucho en beneficio de 
Zaragoza, y laborando sigue.

V is te  dsl Sbro y  d t l  p ila r .

dor en miíttiples confiictos obreros, logrando 
con sus iniciativas BOlveatar laa dilerenciaa 
entre patronos y  obreros.

A  las cuestiones de subsistencias y  sanita­
rias dedica sua energías actualmente, ssí co­
mo a las mejoras urbanas, de las que, entre 
otras, ee está llevando a  cabo un notable 
arreglo del pavimento. Tiene además grandes 
aptitudes de periodista, que puso de manifies­
to dirigiendo durante ocho años el D iario  dt 
Zaragoza, que llégó, por sua iniciacÍTas, a 
ser un periódico muy autorizado.

Ta l ea a grandes rasgos la personalidad del 
alcalde de /taragoza.

D- Augusto Borderas.
La Comisión de fc»ii-“joB. presidida por 

la westigiosa l>ers(»nali‘iad ^  D. Augus­
to liorileríi-, luboró -esl©' año muy inten- 
aiuneñle-fi fin. do qu ee l programa resulta, 
se’ vcrdadeiaiiiente eJ^pléndido.

Su am or a ] progreso zaragozano y  eu 
actuación fecunda Ife hacen acreedor'a  la 
g ' utiluo del noble pueblo aragonés.

D. ]tsé (¡oraii Sliflcliei 
y el Banco Im^mu,

A| referirnos a Zaragoza no Cs piosible 
dcjer -sin mención csperinlísima a l Banco 
Zaragozano y  su apoderado general, don 
José Gai'cía Sánohfez.

L a  personalkliid d© dichi* 5©ñor es tan 
í'M 'tiginsa que hace in-rieoesaria su defi. 
rüción.

E l Sr. Garría .Sánchez, diputado din.-, 
rentes veces; jé fe . hasta que dimitió, del 
gi-nn núcleo liberal dc Zaragoza, amigo 
íntimo del Gondé de Romanoncs, ©.s un

nombr© que ae prtniuncia ooa i ••ipeto en la  
capital uragaiieáu,

Como api.iderado general d-i Bunco Za. 
rogozaJio. D. José Gariíu  '^ánchez viene 
realiziutdo uno. geetión ailmirabl-.'.

Est© ©Rtableciiniento financiero, desean­
do « x ^ u ie i ’ su radío «ta ucrión, qu© ee 
cada día mayor, ha inaugurado luja sucur- 
->al en Huro, lu hcnrwsa jx/blacióti riojana, 
y la ha instálado en magnífico edificio.

E l Banco Zaragozano na dado con toto 
una prueba indudable d© su gran impor- 
tannu finam iera, la quo s<-i’á  origen d© 
nuevas omprasas que. ooino la¡ a/-tual, su­
pone un beneficio pai’a  la rt'gión en que a© 
lleva a  labo  y  una vitalidad «aeiicnte 
para e l Bunco qu© crea lales sucursutos.

A  propósito dfe la d© Har»> escribe un> 
diario r io j^ o :

ha inaugurado el B a ig »  Zaragoza, 
ti'>. Ay.eg'. ani.ibk-mente aconipañíuios por 
su a t e n i d o  geiKTal, D. José G arda 
Sátt’hez. i>ci.sonalidad d© gran pre-»tigi«> 
•-II asuntos finonríeros y  eiiipncsu.» uidus, 
Iriales de Lq región ak.igiKtiesa. visitomoe 
el hernioso flif i iá o  situado en la plaza de 
la  Paz. ©.squina A  la  e.'ille ilc la Vega, uno 
d'.‘ k>.s^»ilioj, má.s réntriiv.^ <Íq ¡a jiobla.. 
d ó r . Esta casa la adquirió reckMiUnienV 
esta  entidad Ixincuriá destinarla a
este objeto.

Consta de cuatro piis-is. planta baja y 
sótano En é »le  s© han instalado la Caja, 
.nchivo y otTiís d'.-peiiiletnius 
ria-,. y  en la planto, baja las oficinas y el 
«tespacho «tal dinectoJ'. Su conslruo-ión 'mo­
derna, e.s d,i piferir-'i .'illc-ria. oon ztk'al;; de 
mármol n«?gn>. I-o-, ocho hue«X)s de la do. 
hl- fm-hadu llevan ortísüca vorja d© ble. 
iro  pintado de'iwgrn, > ..r  todas ríla.s lu » 
cen perfcríñs roprodu. ou-n.!-., bronceatifls 
do los esmdo.s d© l.i?. -r-iudad©* d© Zarago­
za y liare. I . »  puerta [irin/ápnl, d© hieiTO 
de! mismo tipo y  fnrm.n qu© lo? vetfitena- 
Ics. está en "1 chíiflári d<-I rd if i« « .

P u f u iiíi cant'ela irrte iior de caoba s© 
p a ^  A l vestíbu lo, qu© t »  am plio, lo.s L ’ 
i'hns e levados  y  ha sido he^-ha In decora- ' 
rión a  tono© claros, qu© hace un ©fccln 
agradable, oon el co lo r  obscuro d© la  n n 'm . 
'ia d o ra  d© la s  ro fizacioncs qu© enfronta 
t o  la  puerta y  la  va lla  d© separación dfe 
las oficinaa, lám bién d© ''ooba, o«>n su© ta­
quilla® <?orrespofidtante.s, •.'otizflciones, in . 
greuós y pagos. En las ventana® dfe la  fu - 
‘ liad ii principal, para  no rob flr  e.sparío a l 
v i-fíbn l/ ', s© hsn colocado do.s pupitres 
para a¡ públioo.

Lü » obra.s s© han e|ecntado bajo la há­
bil dii'L'""¡ón del intoligínt© contratisl.i de 
Znragoz.a, D. Angel Ais-i.

Est© Danon Zaragozano, como su -Msa 
tiiah-ii. -r. dedicará o toda '-laa' <1© «-.=pe- 
cularionet; financierns. ncgociriK d,. banr.a. 
oréstamus y  concesión d© créditos sobre 
v,T,lorC' ¡n<histrin!©(! y aeríi-ii|,is. a cuyo fo_ 
m erlo, con la-s faríiidade.-i q «a  da para 
(«incesión. ha «smtribiiído Pi’>oho ©n to re 
gión aragonésa.n

LIS CORRIDAS DEL PILAR

Nicanor V illa . ©| antiguo y afamado t o  
matador de loros, aragonés tan popular 
oomo ealimado, y  actual empze<-ario, ha 
hecho tod oe ] tofuerz')' necesario para pre. 
s;’n tar ©si© año .en Zm-agoza ©.1 ntejor car-, 
té l dfe la® «•orridaB do proríncias, alternan­
do en eitoe Gaona. Joselit© y  Fortuna, y 
dc.'pidiéndos© .©n la csa-ridn de! día 10 Ra­
fael nallo.'i.

E l prcsligiosd omprc.-sirio zaragozano, 
tan inteligente en l& materia, ha conibi 
nado ©sta® corridas; de gran cartel para 
contribuir del m ejor raido al esplendor iK 
la.s fiestas del Pilar.

Líig coiridas organizadas por Nicano» 
V illa  llevarán a la  plaz» toda Z.aragoza.

I I Sanatorio Quirúrgico |
a c A - Á

D E L  -

Lunas, 
Espejos,

Vidrieras,
D e c o ra c ió n . I}

DOCTOR BANDRAGEN
C i2 ra .g Í3 i g ‘e n .e ra .1  

/ ^ e s p e c i a l  d .e  l a s  - ^ l a s  ■ a .x in a x ia s  -y  r x i a t x i z  #  

Edificio aislado y  rodeado de arboleda y  jardín, con habita­
ciones confortables de tres clases para estancia de enfermos en 
tratamiento,

P A S E O  D E  S A O A S T ^ ,  5 5 .— T e lé f o n o  1 .1 6 7  

W t f -  Z  A R .  A G O Z - A -
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Hemoe oaminadp, sendero arriba, por el 
estratégieo y  pintoreeoo cerro de Santa Ca­
talina, y  oaando ya  eaei hollamos la  eum- 
hre, nuestro amigo, uno de tantoe amertca- 
HOS que vuelven a eu Patria para disfrutar 
oon el producto del sudor qne surcara eu 
Toetro eu el otro lado de los mares. pretende 
hacernos observar la diferencia grande que 
oxiste entre el Gijón que fué y  el Gijón con-'

£ a p la y a  de San  X orengo, erj S ¡j4n.

temporáneo. El, el repatriado, contrasta las 
situaciones y  gózase coa ello. Nosotros, aje­
nos a la tierra- la miramos con cariño por­
que es tierra hermana de la nuestra, y  admi­
ramos su belleza y  su exuberancia sin el aoi- 
«a te  recordatorio de loe otros tiempos en 
que las industrias atravesaran honda y  dura 
crisis.

E l americano nos hablaba de Gijón, de su 
pueblo, oon la misma emoción de quien, al

Sartir para muy lejos, ha dejado a sus padres 
oblando el camino de la vida, y  al volver, 

«uando pensó encontrarlos apergaminados, 
con el rostro rugoso y  la figura corva, con­
témplalos con el sello de los años estampado 
en la frente, pero serenos, lozanos—oon la lo­
zanía que cabe pasado el umbral de! edificio 
eetentón—, y  los labioa dibujando una sonrisa 
qne supieron mantener, mientras el hijo esta­
ba fuera, la gratitud de su periódico anxllio y  
la  esperanza de volverlo a ver en uu día más 
o meuoBlejano.

—Miro, mire, mi amigo—noa decía exten­
diendo 8u diestra—, ;ouán diferente está todo 
de cuando yo lo dejara! Ese puerto, qne fué 
siempre tenido por el mejor de la costa, que 
tantos beneficios aportó al comercio nacio­
nal, porque hizo fácil su comunicación con 
e l del extranjero, ha quedcdo en oondiciones 
tales con relación a las que antes poseyera, 
que si un día se hizo célebre aquello .de 
A  Gfjón o al Purgatorio, para indicar la  ne- 
ceeidad de acogerse en é l durante las toi- 
nientas, hoy sería meneeter decir que fuera 
de G ijón no hay saluación: porque el Cantá­
brico fué y  seguirá siendo fiero en ene anor­
malidades, y  este abrigo es el único obligado 
para la arribada después de habér . ̂ e hecho 
objeto de uua mano de obra iDtdiigente y 
eficacísima. ¿Pues y  ahí?—agrega nuestro 
hombre, indicando con au brazo extendido 
la ciudad—. A h í ha florecido y  ha prospera­
do todo. A  las numeroeas industrias que ya 
antes gozaban de indudable fama, aun cuan­
do no de la vitalidad que la  constancia de 
sus explotadores merecía, se han añadido 
.«tras que las neceeidadee de este tiempo h i­
cieron apremiantes.

Pero no es esto lo que máa me admira en 
eete suelo bendito, que poco há he vuelto a 
pisar—sigue diciendo el americano—, A  todo 
esto qne es trabajo, que es movimiento, que 
«s  inversión de horas, de días, de años, en 
una tarea puramente material, ha sabido ro­
dearse de un ambiente a todas luces aristo- 
«rático ; y  aun en la  pugna, natural y  lógica, 
-de eetoe dos elementos, aristooratioismo y  la­
boriosidad, ha sabido guardarse, para mani­
festarlo en todo tiempo, para sentirlo y  para 
beni'eoLrlo y  amarlo, el espíritu d é la  tradi­
ción gloriosa, con el respeto de sue lugares 
venerandos y  la dignificación de sus perso­
najes bistórtcos.

•  •  •
Sentadn en la  tenaza espléndida del estu­

pendo pabellón qne el Real Club de Regatas 
habilitara sobre las rocas bravas, apreoía- 
moe en el carácter de nuestro amigo el ca­
rácter astur, que goza fama de laborioso y 
sufrido, pensador y  constante en sus propó­
sitos. En nuestra mente se revuelven las tres 
palabras qne él pronunciara como caracte­
rísticas de nn pueblo qne sabe v iv ir  en todaa 
las épocas: tíadirión, laboriosMad, 'aristo 
«rao ia . Miramos tierra adentro, y  al influjo 
del paisaje surge el recuerdo de la empresa 
que Pelayo cpmenzara, y  a la  cual otros 
héroes pasiéron digno término en loe mina- 
reces de Granada. El marmullo atrae nnes- 
tra  atención hacia la costa, en donde la oiu- 
lad índustrieea y  prodnotora as refleja por

un movimiento constante en sos muelles Y  
al frente, entre los dos azules, el del mar v 
el del cielo, purísimos ambos, a pleno sol, 
nnos balandros, henchidae eus velas niveas, 
surcan las sgcas mansa, blandamente... sin 
disputa.., Días vendrán, y  e l l »  no están le­
janos, en qne las navecillas, patroneadas por 
distinguidos «sporímen», pugnarán por de­
fender ei preetigio de que sus nombres gozan 
a travée de la historia de este aristocrático 
deporte.

.1—i:— -1—1—1 - r— - í — i ’ ix*

D. JOSE TARTIERE
P o r  referirse a nuestro distingnido amigo 

D. José Tartiere, reproducimos del querido 
colega E l F ígaro  el siguiente ariiculo:

«E l concepto de ciudadanía ha sido tan es­
trecho en nuestra patria que, por antonoma­
sia, hemos concretada el tipo en los políticos, 
y  algunas veces, pocas, en el campo de la pe­
dagogía. Salmerón, P i v  M argall, Costa, 
ueron modelos de cindaaanoe; otros políti- 
fos y  pensadores de inferior estirpe también 
oel aura popular los ciñó con el adjetivo de 
grandes ciudadanos. En este grupo están 
comprendidos la tulbamnlta de caciqnillos 
provincianos, a quienes lo s  azares de la 
suerte deparó más de una poltrona ministe 
rial. Y  estos hombres, al desaparecer, no 
dejaron a su paso por la vida ana huella de! 
carácter de la raza, ninguna iniciativa no­
ble, ni la acción eficaz en provecho de la re-

igualuiente de toda Asturias.
Y  se da el caso de que este hombre no tiene 

dinero; cuanto ha ganado y  gana, inmediata­
mente lo lanza a nuevas fnduetnae, a otra? 
empresas, y  el propulsor de tan inmensas r i­
quezas v ive  con modestia entre los suyos, 
atento sólo al bienestar regional.

Tartiere, con Heredia el malagueño, Cha- 
varri, Aldama y  Comillas, forman el núcleo 
de hombres de acción a quienes debe seta Es­
paña moderna el desarrollo de su riqueza.

En 19U4 se inauguró el tráfico dei ferroca­
rril Vaeco-Ásturiano, que costó la friolera 
de 16 millonea de pesetas. Esta obra magna 
la llevaron a feliz término Chavarri y  Tar­
tiere, sin subvención alguna del Estado. Am ­
bos, videntes de la realidad, ejecutaron el 
sueño de otro sabio ingeniero, GuiUermo 
Schultz, asturiano adoptivo, que antes, eu 
1^8, hizo público este proyecto, descrito en 
las líneas que siguen:

«E l río Aller, despuéa de reunido con el 
Lena, en el precioso valle de Mieres, toma el 
nombre de río Caudal y  recorta entre Baiña 
y  Argame dos grupos de caliza carbonera da 
considerable extensión, y, en parte, tan a 
pico, que no es posible pasar, n i aun a pie, 
persona alguna entre ellos y  el rio, y, «sin 
embargo, es necesario construir por aqui un 
ferrocarril», no sólo para dar salida económi­
ca a los carbones y  otros productos de la  re ­
gión de Mieres, Lena y  Aller, sino también 
para aprovechar los de todo el valle de Riosa, 
ijue exigen nn ramal aparte, de cuatro kiló­
metros, siguiendo al rio de su nombre hasta 
más arriba del pueblo de la  Foz, cuya deno­
minación deja comprender que Jigualmente

Panoram a de Covadonga y su ¿astí/ca.

gión donde nacieron, del suelo patrio que los 
colmó de favores.

Estos sou hombres negativos, espiritas re­
tóricos, adiestrados eu las lides de la trapi­
sonda, qae viven en perpetuo opoituniemo. 
Mneren, y  nadie, excepción de loa paniagua­
dos, se acuerda de ellos. No dejaron rastro 
beneficioso, no cuidaron de otra cosa más 
qae del medro personal, y, sin embargo, la 
adulación les consagró, a unos, ana estatua, 
perduración de la estnltioia; a otros, una lá­
pida, ofrenda ridicula, que advierte que en 
aquel sitio, en aquella casa, v ió  la luz prime­
ra una insignificancia.

Y  ha sido la costumbre la  que ha perpetua­
do eetos errores, y  la literatura del libro y  
del periódico glorificó a cada momento a es­
tos mediooree en este torbellino cortesano. 
De tarde en tarde haoemos ,1a revisión de va­
lores personales, y  es entonces cuando enal­
tecemos a Macias Picavea, a Concepción 
Arenal; cuando celehiainoe la  exaltación de 
Salamanca, de Isaac Peral, mostrándonos 
muy parcos, casi huraños, al rendir un tribu­
to de admiración y  de respeto a otras altas 
inteligencias que laboran sigUcaamente por 
el engrandecimiento de España.
' A l  visitar Asturias y viajar por toda la 
región oímos un nombre que despertó nueetra 
cuzioeidad. L o  conocíamos por la sucinta re- - 
loción que periódicos y  lovistas han hecho 
algunas veces de é! al hablar de iniciativas, 
de obras públieaa-, de grandes adelantos: ' 
Tartiere: José Tartiere hemos oído decir 
aqdí y  allá. Don Joeé, le dicen otros. jA h , es 
un hombre excepcioaal!; Asturias le debe 
todo; esto es de Tartiere; aquello, tambiéa, y  
esotro, y  lo de más allá. L a  curiosidad nos 
hace preguntar: ¿Ese hombre será inmensa­
mente rico, un Creso, sin duda? Dueño de mi- 

'ñas, de ferrocarrÜM, de puertos, de barcos, 
de .Sancos, de Fundioioaes; debe ser dueño. .

ofrece pasos peligrosos y  a-trechoe entre ás­
peras moDtañae de caliza. Por ese ferrocarril 
se evitará el tránsito peligroso por el famoso 
esoobio de Peñauee, entre Argam e y  Santa 
Eulalia de .Moicin.»

He aquí cómo el ferrocarril se hizo, cómo 
igualmente el nombre del sabio Schultz va 
uiiidü al Yasoo-Asturismo y  cómo la inmensa 
cuenca carbonífera de Aller, la más rjca de , 
Asturias por sus excelentes miuerales, es ac­
tualmente explotada en una superficie de 
más de 60 000 hectáreas,

No e« esto sólo. La  fábrica de pólvoras de - 
Santa Bárbara, la de ácidos y  dinamitsa de 
Manjoya, la.fiindición de hierros y de aceros 
de Moreda-Gijón, ocnpando una superficie de 
más de I I  kilómetros, casi a orillas del mar 
y  entre las líneas de Langreo y  Norte; ¡as 
obras da traída de aguas a Oviedo, la fábri­
ca de explosivos de Cayes, fueron propulsa­
das por el genio de este hombre cumbre, qoe, 
como Ceci! Uhodes, son verdaderos coloniza 
doree, genios para quienes los obstáculos y  
dificultades constituyen alicientes que hay 
que vencer. La  fiebre de empresas de Tartie­
re, sus dotee de organización, su ardor por 
la  pelea, le llevan un día a fundar el Banco 
Asturiano, ei de Cartagena, el de Valencia, 
e l de Sevilla; otro, a  explotar minas de co­
bre en Sevilla, de plomo en Santa Elena, a 
montar la  Refinera de Petróleos, la Aceitera 
Española, los molinos arroceros en Valencia, 
a tomar parte activa en La  Estrella, Compa­
ñía de Seguros de Madrid, y  a fundar el Sin­
dicato Nacional de Alcoholmos.

Y  Tartiere invierte los inmensos beneficios 
de aus industrias en otras nuevas, que son ta 
Compañía de Navegación Vasco-Asturiana, 
fábricas de lámparas incandescentes, de cu­
biertos de metal, ¡qué ae sabe!, todo nn mún- 
do fabril.

Dígase si hombres como éste, de tan recia 
estractura, de espíritu templado en las gran­
des luchas, sobresalen o no, con vigoroso re­
lieve, de entre políticos y ret-lrioos, de entre 
tanto vacuo varón de los que a la continua 
invaden las columnas de los periódicos y  re­
vistas.

Tartiere ba pasado por horas angustiosas 
de exaltación y  de fiebre; momentos de « fra ­
caso». como él mismo dice, cuando arriesga 
ba todo su crédito personal y  el última pu­
ñado de pesetas en .cualquiera empre-a, cuan­
do la crUis .'.sturiana se agudizó después de 
la bancarrota de hace ocho o diez años. Los 
obstáculos fueron vencidos, la prosperidad 
de nuevo acarició la frente de este ingeniero 
francés, que durante cuarenta años sembró 
eu Asturias la semilla de las bíblicas mieses. 
Sin su esfuerzo y  dirección, loe dos grupos 
financieros e industriales qne hay en Astn 
rias, uno en Oviedo y  otro en Gijón, no hu­
bieran trabajado al unieono por la prosperi­
dad regional. 8u ejemplo y  su tesón hau 
®ido en todo momento estimulo a seguir. Los 
b'ulgueroso, los Nespral, los Figueredo y  
• aatos otros estudiaron sn la escuela de 
Tartiere y  adoran a este hombre, todo co­
razón .

Pero hay una cosa que embarga el ánimo 
de Tartiere, que conmueve au corazón recio 
y templado. Esta cosa ea la guerra actual, 
la  contienda en que, gloriosa y  heroicamente, 
lucha Francia, su paíslnatal, a quien adora 
como a Astuiiae. L e  hemoe oído, conmovido, 
exclamar ante el retrato de Foch: «¡Ese 
hombre ea el alma de Francia!»... Y  nosotros 
decimos: «Este benemérito ciudadano ee alma 
de esta Asturias moderna, sembrada da fá­
bricas, henchida de riquezas, cuna de hom ­
bres labnriosoe e inteligentes que se encami­
na firme hacia otra España»...

LA CAZA EN ASTURIAS

3 .  J e t é  C a r f ia re ,

L a  mayor parte de las gentes sienten enve­
jecer por nna serie de consideraciones muy 
atendíblee. Nosotros sentimos envejecer por 
que vemos que cada año aon menos los que 
nasqiiedsm para cazaren Asturiaa. ¡Asturias! 
Es d ifícil encontrar en el mnndv patria chica 
que sea más querida. Porque en Asturiaa lo 
tenemoe todo, y  aun cuando esto no sea asi, 
creemos tenerlo, y  con esto basta. Y  asi oomo 
en el orden de ios mineiales pasa Asturias 
por ser un muestrario universal, en el orden 
de los animales sucede lo mismo. Menos el 
hombre animai, los tenemoe todos o casi 
todo.-i.

¡El oso! Ah í es nada Noventa y  nueve ma- 
' tó el eazador de Caleao, que cansaba la ad­
miración de Felipe IV ;  ochenta y  cinco, Ga­
rrido el'de Somiedo; cuarenta y  ocho de loe 
mayoree, el de Llanos de Somerón; media do­
cena, el qne esto escribe. Todoe son pocos 
para vengar la muerte de Favila, Los ameri­
canos, que tienen un gran entasiasmo por los 
osos, que eon el eigno de los hosquM, como
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ástoa lo aon de 1» riqueza de los paebloa, y  
que creen qne no tenemoe osos en Éepafia, se 
quedaban asombrados cuando lee decía que 
•n España hubo nn rey que había sido devo­
rado por nn oeo.

No hay nada para nosotroe tan emocionan­
te ni atractivo como una cacería de osos en 
Asturias. En bosques que son paraísos, y  
desde los que ee divisa el mar y  la  nieve de 
las cnmbree, sentados sobre el muego de los 
raíces de corpulentoe robles, hayas o casta­
ños; arrullados por la brisa que mueve ¡as 
hojas e ilnraiDados por si sol, qns parece me­
cerse oon ellas, prestamos oído atento ol ru­
mor creciente y  lejano de la  batida y  al pró­
ximo y  repentino de cualquier animal que 
pudiera acercarse. L a  calma infinita de los 
mnndos parece contrastar con el ruido j  la 
algarabía del ojeo. E l corazón estalla de ilu­
sión y  de esperanza, cuando nn <¡ahi va el 
oso!», formidable, os deja clavados en el sitio. 
Contenéis la respiración para qne anmente 
la potencia auditiva, y  todo son ojos, oídos y 
atenciones. De pronto, percibís cou claridad 
el ruido de leha seca qne se rompe, el de pie­
dras sneltas que ruedan, el de ramaje o ma­
leza que ae de?barata. Los ansias crecen y... 
¡ahí está el oso! Parece una pelota de pelo, 
gigantesca. Se para un instante, atento a las 
vocee y  cohetes del ojeo. No os ba v isto . Lo 
que viene por detrás le preocupa, y  emprende

fX  mnrquéf »»• l ’illa v ic io ta  descansando 
después de cobrar una pieza.

de nuevo la mnroha. Aprovecháie entonces, 
y  al largar!' un balazo en el codillo, lo véis 
girar sobre lí. desbaratar el prado o la male­
za con Ihb garras, lanzar un gruñido sordo y  
fiero V desp endorse monte abajo, sino os ha 
percibido. Coriéis detrás, y  véis la sangre en 
el suelo; da sangre, mucha sangre, y  al se­
guirla, IIh' áis toda In intensidad de la emo- 
ción, que es loda la intensidad de la vida.

Si váis por el invierno a buscarlo a la  cue­
va, os eiiC'.ui'ái con el sport más duro que 
podéis in isgiiia i. Los días son cortos y  hay 
que salir luui de madrugada. Subir y  subir 
.sin cesar, porque la cueva, para gozar mejor 
del sol, esta ■ n lo más alto del monte. L a  nie­
ve helada q e tenéis que atravesar acrecienta 
en vosot u >- horror al precipicio, y  cuando 
estáis enfreiiTi de la cueva, una arista, una 
cornisa, <•» m ita a acercaros. Si algfin perro 
os acomjiMi..', os juro que no saldrá de vues­
tras p ie ra i' y  si sois vosotros los que los 
lánzales serán elloa los que de­
nuncien a !• iii'iidad que estáis cometiendo.

E l REB co. -'■rrio, gamuza o oomo queráis 
llamarlo ‘ - e< ccirzo de las alturas y  las pe­
ñ as .Ciih  lio.. anidan las águilas y  sa ta 
por los I i'c- ? >1 agi.idad que espanta.

Pace s- lió ibas finas de las cumbres y 
duerme ¡i t in 'r -  ventisqueros y  glaciares. 
Es el re di-i iiii.udo de los m il metros para 
arriba. V  a i r ih . ,  -ubimos para gozar las glo- 
rlasdeSi. i-'> Llevamos buenos prismáti­
cos Zaixi- V i> ...?. con los suyos, escudriña­
mos la p 'ñ .. ;.A llí están, allí están, mirad-
losl —  g il  H iiRi . — ¿Dónde, donde?, no los 
veo—^t^,'l•ll• • rl otro. — ¡Ah, si, sí!—clama 
nnteroei.' on siete, ocho, nueve, diez; 
;uuo esta i- n- ‘o! ¡Atrás, atrás que no nos 
vea...! Y  < ii'o ces se prepara el plan de 
ataque v - •• n iia el viento y  el terreno, y
se dan V 
tomarli i

Cuan. ■ I 
se caza -  - 
D on A lí I'- 
de los 1' -' - 
97 rebe • - • 
T irol y  I" ' 
terami i- •• • 
rados e 
y  porqn i ' 
rebecos •! 
metien< > n 
avanza» . 
Hería d--

Pero ii I 
rías rni . 
m is te r i 
y en éj » 
dores p 
en que • •
gallo o " 
see. l á " . 
tas en 1 - 
oye na 

«uonto di j I

Tv.i- y horas de marcha para 
.,*1, y  p<iner»e a tiro

de cazarlos basoindolos, 
r  as, oomo hace So Majestad 

K ' I rn su imponderable coto 
Europa, donde se cobraron 
días, batiendo el recort/del 

paios, parece que está uno en- 
- '  rindieras, porque atrinche- 

zadores para no ser vistos, 
.'S parecen las manadas de 

u n saltando por las peñas, 
lo creciente perlas piedras, 

ar y  a galope, como caba-

"  '. sata tanto con estas cace- 
..I .'civas come la individual,

   ble que en noches de luna
, efectúan contados caza- 

!•.; H ponerse' debajo de! árbol 
. I iiAi LO DE MONTB, tetrasro- 

: I..- : ('le, como dicen loe trance-.
i.tH. con las aloe entreabier 

. d- 'US coniferas máa altas, no 
o '. l . como una tapia. Pero en 

iiiiiar, no hagáis el más leve

movimiento: lo oye todo. T  el sport consiste 
en tener la habilidad suficiente para, aprove­
chando sus cánticos, aproximarse basta vei 
el bnlto en el árbol a la luz de la Inna.

E l üOBZo, el más gentil de loe animales, 
viVa en la parte baja de los montes v  son in­
numerables en Asturias; pero cuando llega 
el invierno, las nevadas loa sobrecoge y  los 
matan a palos los labriegos. En Asturias da­
mos poca importancia a Tos corzos.

Los j a b a Ú bs empiezan a extenderse y  ha­
cen gran destrozo en loa maizales; pero faltan 
en Asturias los janrias de podencoe que tie­
nen Extremadura y  Andalucía para ^ r  a es­
ta caza su verdadero aliciente.

Y  si de la caza mayor pasamos a la caza 
menor, ¿qué no decir de la caza de chochas, 
ABCBAB o  becadas?

La  caza de la pb b d iz  en Astnrios es suges­
tiva, porque aguarda, oomo los codornices, 
la muestra de perro, y gozáis lo indecible con 
sus posturas; mas ai se le ocurre tender el 
vuelo a la ladera de enfrente, tendréis que 
dejarla, a  menos de tener el gusto de andar 
subiendo y  bajando todo el dia.

Pero, ¿las ABOBAS? Se oaaaii por el invier­
no, cuando es más agradable el ejeroicio, y  se 
cazan con perro, lo que es entrar en smoción 
el cazarla desde que al can empieza a alegrár­
sele la  cola, ¡ y  qné sitios tan pintoresoos los 
que buscan! Cuando no ee el fondo de una ca­
ñada rodeada de heléchos, es un pinar cuaja­
do de lentincos, y  cuando no es la orilla de las 
praderías verdea, es casi siempre ¡a vecindad 
de robles y  abedules. Es un ave misteriosa, 
que viene de lejanas tierras y  cria en los bos­
ques más altos; vuela con sigilo y  tiene loe 
ojos graúdee y  pico extraordinario.

Pariente cercana de ella es la agachadiza o 
l íA C iiA , como nosotros la llamamos, que es a 
la becada lo que la codorniz a la perdiz, y 
que habita las ilamargas, lagunejas y  jun­
queras de las desembocaduras de los ríos. Su 
vuelo quebradizo y  rápido, acredita como t i­
rador al que sabe derribarlos.

E l Á iiü iL A  hace más destrozos que el lobo 
en las ganaderías, y  es el blanco admirable 
para ol tiro de inauaer cuando ia  contempláis 
sobre un picacho o se cierne en espirales so­
bre vuestras cabezas.

Total, que Asturias, para cazar, es el me­
jor de los países, o tal nos parece a los astu­
rianos.

.Porque no hay filosofía mejor que la de 
creer, a más de la  inmortalidad del alma, la 
de la  inmortalidad de los paisajes y de la 
caza.

E l Parque Nacional de Covadonga_empieza 
a inmortalizar el paisaje. Tambiéu inmorta­
liza la caza, porque vale más ver tmimales 
para c izarlos con la imaginación que no ver- 
ios. Donde no los hay, no se pueden cazar de 
ningún modo.

P bdbo P id a l .
Uarquéa de V ílla v io io f»  de Aeturiei.

El Casino de Gijón.
Muy interesante rvsulla la  vida dé so­

ciedad en Asturias, y  ella llamu nu— 
vho nuestra atención, pues iRuas regiones 
en España podrán ofreo-er-iiapecto más 
interesante. Los astureg son équitutiva. 
mente sociables, afectuosumi'ale hospita­
larios, y  e llo  lo  deiiiui.'Si’au  aaotiándose 
eh Círculos y  clubs, ilumidüai.uo ese 
deseo en suntuosas moriulaa. auuqo».' no 
lodo sea holgar, pues el asturiano uubu. 
j i i  mucho y  sabe conquistur. como pooos, 
la opdiciada fortuna.

Henos ocupados ahora d é  hucto eíi re ­
señar tos gratas impraaones dc nuestra 
visita & una de estas distinguklus fciocie 
<iades asturianas. Acabamos de visitar el 
Casino de Gijón.

La  amabilidad y cortesía del piesidonle 
D Joaquín Rodríguez, niéilico nolabilísi. 
m o y  caballero aktble, y la del tesorei-o 
I», Miguel Palacios Suárez, no menos cor. 
lés qu© é l señor presíUfvite. a¿T‘ ‘dilado co­
merciante de la  localidad, e  hijo d é  D. José 
Palacio* Rotlrigucz, propielu iio de tos 
agua? minéro-medirinalés de Fuen-Pida. 
cíos. llaiiiartos a  resolver un problema que 
interesa grandemente a  Gijón.

V is i t a n io s  e l  C a s in o  'fe  Gijón. y  salinio.-* 

e n c a n ta d o s  dé t a l  v is i la .  K l  C a-s ino  má-s 

a n t ig u o  de G ijó n .  e l de « b o l e n g o ,  e l  c !á .? i. 

c >, e l  q u ©  m á s  e n c a rn a  > I  « i r A c t é r  d c  es ta  

tÓ T ra , p o r q u e  e n  é l  s© c c m s e r v a n  h u e lla s  

im b o r r a b le s  d© a S tu rek  in o lv id a b le s .

Un distinguido .señor, cuyo nombré n<> 
estamos autorizados a  dar a la  publicidad, 
nos da ioe siguientes datos de e « t »  Socie­
dad. ios que transcribimos fielmente. D i­
cen asi:

«E l Casino dé Gijón « s  la  Sociedad de 
n c reo  más antigua de la población; fué 
fundada, eai el «ñ o  1842. y  puede deéirs© 
qué desde aquella fécha no han sufrido 
interm piión su desarrollo y  progreao.

E l amplio piso principal que ocupa en la 
cali© de la  Trinidad, número 24. disfruta 
do hermosas vistas a la  'campiña y al m a r; 
V desde sus balcones sé oontempla a  to . 
dAs horas e l aírayent© espectáculo dé la 
Cnlrada y  salida d© buqueís «n  é l puerto, 
y  ©1 iXMilinuo ajeteéo v  movimiento de toda 
pobladón comercial.

Sus soberbios salón®?, decorados con 
©P'gaTKia y buén gusto, ©ncuedrap, en lo.s 
entrepaños d© sus huecos. artísUcas y  be-
ll.Ts rortiu'-'OfHas, y  sobré todo llam a la 
aóTu ión del visitan!© la  niagnífica colec­
ción. d© cuadros al óleo, obras toda.? dé 
iK'h.bles pintores gijonesos, viéndoso aJ 
p.|. las renombradas fiima© d© A lvarcz 
Sala, Martínez Abados. Lavilla. Piñolei 
Tos'.au y  otros.

Tiene además importanté biblioleóa, for­
mada, oon las más notable® obra.s de los 
ni;l« iiustros litératos. é infinidad d© obras 
I-. 'nlífiras y  revistas naidoíiales y extran. 
j»''as.

U n a  c u r io s id a d  p o s e ©  e l  C a s in o  d e  G i .  

ió i i ,  qu© a i i i n i r »  a  C u a n ta s  p w a o n a s  r® c o . 

rt í ' i i  la s  d e p e n d e m n a s  ik' e s ta  d is t in g u id a  

■ - r c ie d :id : e l  m . ig n í f ic o  y  s e g u r o  j ié n d u i '’  

c o n s t r u id o  c n  G i j ó n  ©n e l a ñ o  1895 p o r  lo é  

, ic i e d i ta d o s  r e lo je r o s  M iy u r ,  H e r m a n o s . 

L.i p r e c i o ^  o a jn  que g u a r n e c e  ©st© r e lo j ,  

-vbra d e  s u m o  g u 9 t »  y a d m im b lc m e l i t e .  t a .  

H a d a , ps d© m a d e r a  d© n o g a l  d e l  p a ís ,  a s í  

r o m o  t a m b ié n  l o s  a r m a r io s  d é  l a  b ib l io t e .  

i ( y  m o b la je  d© lo d o s  l o s  sa lo m '? .

Duratite e l año, y  particutorruenlp, en d  
verano, se oelébraii fn -?us snloneg anima­
dos b.aih.s .V cOTciérlos. a los que convurim  
'i's forasleroí, que anticipadamente huyan 
>ido presentados por algiin sodo.

T a l és el pasido y  ©1 presénte' del Ca. 
sini'i' de Gijón. Solo fnltü decir los noni. 
b le.' !'• quiene* presiden la  triunfal mar- 
i-ha d:- o s 'o  Sociedad. Sus nombre© respe, 
tabics son la m ejor garaiilía  d© cuanto en 
('logio del Casino de Gijón hemo* dicho, 
l ’ i c 'idcnte, D. Juaquín K 'ilrigu i-z; vioe. 
¡iresidenlo. D, Casimjro Menéndtx P a z ; 
uecrelario. D. Juan Qatorza; tesorero, don 
.Mignol Palacios Suárez; contador, D. GU 
Fernández Barcia, y vocak'é. D. Luis 
Ablanedo. D. José Román Marina y  don 
A lfredo  González.

Paru coiiai'ivai' un recuerdo d© tan gra . 
lu  v id ft ,  nueslro fológm fo. el notable « t .  
li'h izo  Julio Peinado, nos aoonipafla y  tira 
de placa, impresionando uno d© los aslo. 
n©s, el de tresillo, alegre, vistoso, que du. 
runt© laa horas la tardé adquiere un ca­
rácter d© vida y  animamón intéresantee 
en extremo.»

61  Lourdes Bspañol.

Hemos vivido nniM momentos estos mag- 
níliiios paisajes asturianos, nosotros, hombres 
de la ciudad. acMtumbrados al club, a loe 
pasfos alumbrados con la  luz vigorosa de los 
focos; a loa teatros, Henos de elegancia íeme- 
n io»; a la playa, amplia, sugestiva, delieiosa, 
oon sa concurrencia democrática—sombrero 
y  nuineta—; en fin, a todas estas oOsaa cín- 
dadanaaque torman parte de la  recta lamen- 
talile que nos bemos trazado en espera del 
definitivo repeso.

I'o  vez en cuando rompemos ta costumbre 
de vegetar por las calles asfaltadas, y  nos 
acordamos de que, a poca distancia, hay una 
eainpifia espléndida, encantadora, donde el 
fr.)>íritu tiene harto solaz para dejar el vnelo 
a i ’ts de tierra y  asomarse gallardamente a 
1h íheación—con unción y  fervOT—deede la 
a 'tiira  magna de la fsntasia, tan buena ami­
ga nnestra, que nos consuela y  nos conforta
o.iando presentimos la  asfixia espiritual en 
p-tas grandes urbes donde nos tenemos que 
sujetar a la tiranía de la circulación.

*  *  *
Estamos en ia terraza de este hotel europeo 

metido en la profundidad del vaUe que a la 
Naturaleza plugo cteat aquí. Gozamos del

silencio y  de la paz. Ante nnestros ojos, la » 
agujas de los torree de ia basílica, asentada 
atrevidamente sobre una roca. Frente a nos­
otros, la gruta de la  Tirgen, pequeñísima j  
galana, milagrosa y  oonsolodora, rodeada 
por el prestigio de la  Fe y  de la Historia, y  
en la hondonada de la gruta, el chorro de 
agua límpida y  eepumoea que se precipita 
en el remanso, formando fu « it «  para qne lo »  
solteros sacien su sed y  logren marido. Y  so­
bre todos los cosos, la  ondulación majestuosa 
de las montañas dominantes y  altivos, como 
si fneran eonsoientea de sn importancia his­
tórica en aquel estupendo lugar de mara­
villa,

s •  •
En la terraza de este hotel europeo, delei­

tándonos en la consumación de un partagás, 
pensamos nosotros:

«Pero, Señor, ¿por ‘qué hemos de ser ton 
abandonados que teniendo un cuadro tan so­
berbio como este de Covadonga no acomete­
mos la obra magna del turismo asturiano? 
¿Por qué no hemos de cuidarnos más de núes - 
tros intereses? ¿Por qué. Señor, no agita 
nuestro espirita el soplo divino de un regio­
nalismo sano, sincero y  «despolitioado» que 
sirva para renovar toda la vida intensa de 
esta provincia, condenada a la inactividad' 
espiritual por culpa de la enorme cadena de 
intereses que fué creando Is vieja política, 
entorpecedora, vacua, ambiciosa, rana, egois 
ta y  funesta?

¿Por qué. Señor, no hemoe de sentir en 
nuestros corazones la santa y  removedora 
rebeldía que transforme a nuestra región en. 
na emporio de gracias y  doñee copiosoa?»

Pocas son los proviucias qne, como Astu­
rias, están en condiciones de fomentar el tu­
rismo, sobre todo contando con esta poderosa 
atracción de Covadonga, que si hubiéramos 
puesto más cuidado en nuestros intereses, a 
estas horas sería el Lourdes español.

¿No habéis pensado vosotros, peregrinos 
cristianos, en dar a la  Santa toda la  munifl - 
cencía a que tiene derecho la historia de la 
santa cueva? Vosotros, patriotas, ¿no habéis 
meditado en la trascendencia histórica de 
este lugar, en el que creéis firmemente que 
se ha realizado el milagro de la Reconquista? 
Y  vosotros, simples curiosos, que veis en 
busca de emociones, ¿no habéis convenido en 
que ae iniciaría una honda renovación de esta 
visión asombrosa constrnyendo funiculares 
qne trepasen por estos montes, que están de­
mandando viviendas y  esparcimientos ade­
cuados a la  vida moderna?

Y  mientras el partagás satisface nuestra 
gusto, el espíritu se ensimisma, y  postrado 
de hinojos eleva al cíelo esta sentida ple­
garia:

«Perdónanos, Padre, perdónanos, que no 
sabemos lo que hocemos al tener tan en 
abandono este colosal panorama, que pudiera 
ser el riquísimo, caudaloso e inagotable ma 
nantial del turismo asturiano.»

Todos somos' culpables, todos ¿No ha de 
venir uua generosa, eptimista y  salvadoraque 
acción común arrolle los obstáculos y  sobre 
las ruinas de nuestra desidia espiritual le­
vante el edificio del turismo, aprovechando 
la  ocasión de los oirounstancias y  preparán­
donos en este aspecto para las horas de la­
pas?

Sería la verdadera conmemoración deli 
X I I  centenario de Covadonga, porque de la 
otra sólo quedará una valiosísima joya: el 
recuerdo de las iluminarias para los buenos 
y  seuciHos espíritus, el eco de los morteros 
y  Ja evocs'úón de algún pasodoble maroial) 
que ha resonado triunfolmente en la  inmensa 
oquedad de Covadonga.

•  •  •
Hétenos de nuevo en la cindad Después de 

un octavario ea posible que yo  olvide lo que- 
ahora digo oon ardor, entusiasmo y  acome­
tividad. Somos así, Señor; somos así los es­
pañoles. Y  no* enoogeremoe da hombros des­
deñosamente, pensando que eso del turismo- 
es cosa de poetas o de chifladoe, que tienen 
la pretensión dc que nos equiparemos con Ios- 
países qne tan exquisita atención ponen en 
que acudan a elloa ejéroites de visitantes ooir 
1m  carteras llenas de billetes,

Masbbl  Vb&a?
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Compañía General
de Carbones

Eeta importantÍBÍma empresa indostrial. 
qae preside al preatigioeo hombre de nego­
cio» y  conocido naviero D. Rómulo Boach y 
Alsina, ae fundó en Barcelona, donde reside 
80 Jnnta directiva, para dedicarse a la  ex­
plotación del negocio de carbones en general, 
habiendo adquirido en los años que lleva 
dedicada a dicho asunto un desarrollo que 
demuestra la  competencia de su Junta d i­
rectiva.

Dándose perfecta cuenta la Compañía de 
la importancia qne la cuenca minera asturia­
na había de adquirir, estableció ea Gijón ana 
sucursal capaz de suministrar carbón a los 
numerosos depósitos que en el extenso litora' 
de nuestra Península tiene instalados, oomo 
son los que comprenden los puertos de Barce­
lona, fa lencia , Cartagena, Cádiz, V igo, Cor- 
cubión, Marín, la Coruña, Bilbao, Pasages 
y  ano de gr an capacidad en esta corte.

Es de todo el mundo conocido que hoy la 
dificultad máxima ea la debida distribución, 
d ifícil por la falta de medios de transporte; 
para salvarla ha tenido que sostener ana ver­
dadera lucha, qne cada día era más difícil y 
que sólo con grandes elementos se podía ven­
cer; afortunadamente, la Compañía contaba 
oon ellos, y  pndo lograr que las numerosas 
indust'-ias que dependían de ella no quedaran 
abandonadas. De eata manera bnbo ie  evi­
denciarse la magnífica organización e inteli­
gente dirección que tiene esta gran empresa.

Es director-gerente de la Compañía don 
Kendall Park, y  vicegerente D. Ricardo Mi­
rado  y  Palmerola, siendo secundados por un 
pemonal competente y laborioso, oon el cual 
se pueden emprender laa mayorea empresas.

i  Joaquín SoldevíUa. \I
- SAMA DE LANGREO t

i  ' i
Y i
i  Fundiciones de hierro.

i  —

\ R O D A M E N E S  \

i  '  t
|vifiONETAS DE HIÑAS \ 

i

e ñ R B O N
V A P O R E S  

PA R A  PÁB R ie< IS

Bn Madrid, Valencia, eartagena, Cádiz, 
Vigo, Marín, eorcabión, eornña. Bilbao, 
Giión, Santander, Pasajes y Barcelona.

C o i a ñ í a  G e a e r a l  i e  C a r io n e s  ( S .  A . )
D O M IC IL IO  SOCIAL:

Plaza del Duque de M edínaceli, núm . 5 . BARCELONA
TELEFONOS á.HfíO, 4.861 Y  4.862 A

y  t e l e f o n e m s A S s :  .P A R A ’»

I CASTRO Y  C." (S. EN C.) I
A V I L É S  I
Importadores de maderas de todas clases y 

grarrdes talleres mecánicos 
E - A - B R I C ^ C I Ó l S r  D E  E N V A S E S

Vista de laa oficinas, almacenes, cargaderos y 
talleres de Castro y Compañía.

S U C U R S A L EN B ILBAO:

P l a z a  de U r  i h i t a r t e

FABRICA DE METALES EN LEGONES

Minas de carbón en Aller
Dirección; OVIEDO, Apartado 27

BORBOLLA Y PERALES
JOYERÍA Y PLATERÍA

R E L O J E R Í A  Y  B I S Ü T E R i A  F Í N A S

Fabricac ión  de cobre  y de latón en chapas, bandas, 

b arras  redondas, cuadradas y exagonales.

A lam bre de cobre, e le c tro lítico  y de bronce  

para  te légra fos  y te léfonos.

A lam bre de latón sin soldaduras.

Fabricación dg chapa? W egras.

Recientemente inaugurada, esta Joyería ha log'ado^  
ser la preferida del público ovetense por el gusto ar- 0 
tístico de su extensísimo surtido, la seriedad en sus ^ 
negocios y la economía de los precios que expone a ^
■ ^■a vista en cada artículo. Dotada de importantes talle- ^  
res en Oviedo y en Madrid, con numeroso personal -0 

B de dibujantes y artífices, son sus joyas, sin compe- ^  
tencia posible, la más alta novedad a precio más re- ^

ducido. •&
s

Ü R m ,  5 6  © Y I E D 0 I

í-ESa c s r z ,  PIZARBO, le .  —  T Z L É r. 14-OS.
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De actualidad. El mayor éxito de un producto español.

LA  -G R IP P E " Y  ENFERM EDADES INFECC IO SAS S E  EV IT A N  Y  COMBATEN POR LA  

HIGIENE BUCAL CON L A  LEG ÍT IM A  AGUA OXIGENADA NEUTRA

Ayuntamiento de Madrid



La  semana t e a t r a l
C e rv a n te s .

E l jueves inauguró la temporada eete tea­
tro. E l cartel no ofreoia gran novedad, pnee 
E l eterno don Juan  es oora de escaso inte­
rés escénico.

Se trata de nn «aria  coreada» a cargo de 
Tilohoa.

El poco público que asistió a la  inaagu- 
ración, do se entusiasmó gran oosa con la  
nueva comedia,

C e n tro .
Con El alcalde de Zalamea empezó y  con­

tinúa la compañía de Borras, en el antiguo 
Odeón.

E l frío, qne tanto molesta a los eepectsdo- 
ree de este teatro, se ha comunicado a la iu i^  
terpretación artística, y  el grandioso drama 
calderoniano aparece en el escenario del Cen­
tro bastante deslucido.

Los intérpretes de E l Alcalde de Zalamea 
usan <en cambio» de constantes «latignillos» 
que no pneden perdonarse a los actores del si­
glo  XX.

Conviene, pues, mejor temperatura en la 
sala, y  menos recursos anticuados en la es­
cena.

Unos g ra n d e s  a lm a c e n e s .

Antonio Alesonco o Hilo-
Antonio Aleaanoo e H ijo  se denomina la 

tazón social del nnevo comercio tetablcoido 
en los bajos de la casa número 6 de la caite de 
Carretas.

Galantemente invitados por sus dueños, 
asistimos a la  inaguración, quedando eor- 
prendidos de la esplendidez, originalidad y  
buen gusto con que ha sido montado el ne­
gocio

E l ilespacho y  ios almacenes ocupan todo 
el local, que no hace mucho tiempo pertene­
ció al café de la  Paz.

Transpuesta la  portada, de severo estilo, 
aunque no exenta de elegancia, aparece a la  
vista del visitante una SmpUa rotonda, en la 
que se abren doe espaciosos escaparates y  va ­
rias vitrinas con muestrarios de los diversos 
géneros a que se dedica la  casa; peletería, per- 
iumería, mercería, género de punto y  toda
lase de novedades en artículos de fantasía.

En BU interior, el edificio se divide en tres 
cnerpes. Uno es el despacho destinado al pú­
blico que ha de comprar al detall. En este 
cuerpo. Tos muros aparecen revestidos con 
;randes estantes tal ados, con los géneros a 
a vista; e l mostrador es circular, en forma 

de mesa, con el tablero forrado de tercioiielo, 
y  en e l céntimo del salón, dos grandes vitrinas 
para la exposición de coníec úones de señora.

E l segnndo cuerpo está destinado a la ex- 
portaoirai a provincias. Ocupan estoe servi­
cios un gran patio de cristales, donde, ade­

más, se han instalado los corre»pondietes al 
despacho de la  gerencia, caja y  oficinas de 
contabilidad.

En el tercer cuerpo, que tiene acceso por la 
casa número 8 de la  calle de la  Paz, se en- 
cnentra instalado el despacho para la venta 
al por mayor de la clientela dea plaza de ta 
Madrid.

Una da laa m a yó te  ventajas qne ofrece 
este establecimiento es la de tener instalados 
talleres propios para la  mannfaotura de la 
peletería, cuyas primeras materias adquiere

en los macados más acreditados de Londres 
y  París.

L a  gerencia del eatsbleeimieito que se ha 
inagnrado, la desenseña e! antiguo y  escrn- 
poloso comerciante D. Antenio JUesanco, qne 
en cincuenta y  dos afios de práctica en el c o ­
mercio ha conquistado nn envidiable preeti- 
g io  en todos los meroados.

Con estos antecedentes, y  dadas las simpa­
tías de sus dueños, no hay que dudar que eete 
establecimiento será el preferido por los com­
pradores de buen gusto.

V FMfl - RFPIlSTFRIfl - PflPFI IANF9 ™ aI  L l ln  n L l U U l L l l l n  Ü n rL L L ni lL u  Fiambres. e M a l e s  Reina V I c M  
  ___________________________________________________________________ V Pan de Gluten.

Unica casa p riv ileg iada . Fundada 
en 1873.

Proveedora de SS. MM. y  

A A  RR.

En estas antiguas y  acreditadas Fábrica » 
de Pa n  de Viena se han' introducido las úl­
timas mejoras que la  industria ha inventado 
en Europa.

Instaladas conforme aconseja la Sanidad 
e Higiene, puede su clientela y  público en 
general visitar eetas Casas y sus Sucursales

Íars cerciorarse de que se emplea en la ela- 
oración de sua productos los elementos más 

finos qne se expenden en los mejoree meroa­
dos extranjeros, tanto en harinas, de loa Es-

F Á B R IC A S :

M e n d iz á b a l, 3 4 . T e lé fo n o  1 .9 53

A re n a l, 3 0 .  —  1 .9 37

M a r t ín  d e  los H a ro s , 33 y 39 —  1 .9 5  3

tados Unidos de América, oomo en levadu­
ras, recibidas diariamente.

Para servir a loe Despachos pan recién 
elaborado, desde laa seis de la mañana a lae 
siete de la tarde, cnenta con dos magnijieos 
automóviles; también dispone de personal 
suficiente para el reparto a domio&o. No 
obstante, se aconseja al público compre di­
rectamente en los despachos, pues adquiri­
rá el género en mejores condiciones y  calien­
te a todas horas.

En eetas Fábricas y  sus Sucursales ee ex-

D E S P C H O S :
T o lé fo n o  1 .9 5 8  

—  1.868
—  1 .9 57

—  1 .9 0 5

P re c ia d o s , 1 9 .
A la rc ó n , 11.
Q én o v a , 2 5 .
M a rq u é s  d e  U rq u ijo , 19 
S an  B e rn a rd o , 8 8 .
T o le d o , 6 6 .

penden también toda olsse de artículos de 
Reposteria y  Pasteleria, regalándose nna 
Cartiüa de la  Caja Postal de M iorros de c in ­
co pesetas a toda persona que presente «tic- 
kes» de compras por valor de cien pesetas, 
así de srticulos de Pastelería como de i ia m -  
hres de todu  clases y  pastas para té, espe­
cialidad de estas Casas,

Las diferehtes clases de pan y  artículos de 
Repostería y  Pasteleria van envueltos en pa­
pel de seda sellado, rogando al público no 
confunda nuestra marca con otras pareoidae

Especialidades de ‘‘Viena Repostería Capellanes,,
C h o c o la te  «R e in a  V ic to r ia » .

Fabricadas eon loa mejores cacaos y  azú­
cares y  sin mezcla de harina alguna, puede 
aseguraren qne son los más seleotoe, agrada- 
bles y  nutritivos, y  así lo reconoce la  distin- 
ruida clientela de «V iena Eepoeteria Cape- 
’lanes». Exportación a provincias.

F ia m b re s .
Los fiambres más exquieitoa son los de
Viena Repoetería Capellanes», m •

citarse el jamón en dnloe, fabricado a diario 
por proooedimientos excluesivo.

P a s te le r ía  y b o lle r ía .
Los pasteles, mantecados, hojaldres, b iz­

cochos, brioches, crois&nts, mantecadas, 
pastas, ensaimadas y  bollos de estas fábricas 
son de un gusto exquisito.

P a n  d e  g lu te n .
Fabricado a diario por estas Casas, a diez 

céntimos panecillo y  peseta veinte la  caja de

doce, es el más recomendable a los enfermo 
y  personas débiles. Se sirve a provincias.

M e r ie n d a s  p a ra  c a m p o  y  v ia je .
Se preparan surtidos de fiambres variados 

desde una peseta. Riquísimos bocadillos a 29 
céntimos.
V in o  g a lle g o  d e l R iv e ro  y los P ea p es .
Estos riquísimos vinos, de elaboración ex­

clusiva para estas Casas, se venden a 60 y  75- 
oén timos botella.

tr F U N D A D A  e n  1879
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MARCA

R I O J A  C L A R E T E  R IO JA  B LA N C O  

R IO JA  ES P U M O S O  (Champán)

m m m t

%
O

D I S T I N C I O N E S  

|Amberes, 1885... Do? mcdallas-Oc plata.
B arcelona, 1 8 8 8 ..  Medalla de OfO.

de España o

*ó s 4P.

f f > i ^  Londres, 1 8 8 9 .... Dlploma dc mérlto extraordinario.

París, 1889. . . . . .  Medalla de Oro.
Am beres, 1 8 9 4 . . .  Gran ?ríX-
B ruselas, 1897. jtorS ConCUr$. (J. n .  R o eh e lt. D I  
Burdeos, 1 8 9 5 . . .  / rec to r«M ie m b ro  del Jurado.)

París, 1900. . . . . .  Gran Prix.l
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SOCIEDAD MINERA 1 METALÚRGICA DE PENARROrA

unntfDi«*iifiii 11 r

t PR O V E E D O R E S  EFECTIVOS  1 
E

Domicilio social eo París: 

: ; Place Veadome, 12. : : :

• Dirección en España: • 
Madrid: Plaza de Cáioras, 4.

A partado  314.

Fabrícacídn de Sl'B=PRODl]COS de la  H U LL i
B E N ZO LE S -N A F T A LIN A -C R E Ü SO T A -A LO C IT R A N , ETC., ETC.

FABRICA DE PRODÜCTOS QUIMICOS, 
SÜPERFOSFATOS y ABONOS MINERALES

APRO PIA D O S PARA T O D A  C LA S E  DE C U L T IV O S

Sulfato de cobre P E Ñ A R R O Y A
P U R E Z A 'G A R A N T IZ A D A  9 8  9 9

Sulfato de Amoniaco-Sulfato de Hierro-Azufra-Nitrato de So?a
¡ ^ ■ 3

D E  L A  K E A L  C A SA

CASA DELBOS
SIN BIVAL BN SD CLASB

L e g a z p i,  4  y 6 . - .S A N  S E B A S T IÁ N

:  SU C U RSALES: ;

:  S an  M a r c ia l ,  4 0 }  N a r r ic a ,  3 5 ;  -
:  Iñ ig o , 4 ,  y M ira c ru z ,  B . -

1 Renovación constante de quesos ? 

;  y  mantequillas. :
;  Artículos de régimen, l
2 Especialidad en tés. :
I  Unica casa que p rovee al Pa lacio  ; 
;  Real durante la jornada veran iega  E

i  1 ii.i f  i.< VI1111 M 111111 11 r I' 1 1 1 1 I I 1 1 1 1 1 1 17

HIPOmF05FIT05
SALUD

A N E M IA
INAPETENCIA
28 A Ñ O S  EXITO 

CRECIENTE -
Rechácese el frasco

SI NO se LEE  EN tA  ETIQUE 
R IO B  CON T IN T A  R O J A -----

5F1T0S SALUD-
-----T A  E X T E

•HIPOFO

Sociedad de Altos Hornos de Viscaja ' 
( B I L B A O )

Fábricas en BA'RACAId'DO Y S F S T A O
Lingote al cok, de calidad superior, para fundiciones 

y  hornos Martín Siemens.— Aceros Besemer y Siemens- 
Martín, en las dimensiones usuales, para el com ercio y 
construcciones.—  C arriles  VIgnole* pesados y ligeros, 
para ferrocarriles, minas y otras industrias —C arriles  
Phoenlx 6 Broca* para tranvías eléctricos - VIgaeria  
para toda clase de consirocciones — Chapas gruesas v 
nnas.— Construcciones de vigas armadas, para puen­
tes y edificios.— Fabricación  especial de hoja de la ta . 
Cubos y  baños galvanizados.— Latería  para fábricas 
de conservas.— Envases de hoja de lata para diversa.^ 
aplicaciones.

t'

D I R I G I R  T O D A  L A  C O R R E S P O N D E N C I A  A

A l t o s  H o r n o s  de  V i z c a y a
BI LB AO

La Unión y el Fénix Español-
C O M P A Ñ ÍA  D E S E G U R O S  R EU N ID O S  

C a p i t a l  s o c i a l :  1 2 . 0 0 0 . 0 0 0  p e s e t a s  e f e c t i v a s

COUPLBTAIÍBNTE DBSEICBOLSADO

igtBcias ÉB tolas las praviscias íi IqaBa, Fracia, brtigil y lamecis.
»  ANOS DB BXJSTHNCIA 

SEGUROS sobra LA VIDA.— SEGUROS contra  INCENDIOS.-SEGJROSDE VALORES

SEGUROS contra  ACCIDENTES

Alcalá, núm. 4 3 .— Oficinas: C a b a lle ro  de G rac ia , núm. 6 0 .

BANCO M IN ER O  INDUSTRIAL
de Asturias (GIJÓN)

R ea liza  toda clase d e  operacion es de B a n c a 'y  Bolsa, G iros. P résta ­

mos, Descuentos, D epósitos, Cartas d e  C réd ito , etc., etc.

C o m p ra  y venta de m onedas y billetes extran jeros.

IB

BecomenSmmos S ftitestras lectorsts |p
iectoteB qtiEj bistictt U

ráftimiH 29* ras estnpnmtes g en 
su cstablsrimi^nlo s* tten tterimlieras irrc-* 
c i o s t S i a l t e s ;

P A P E L E R ÍA  A L E M A N A
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